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L O S  V A L I E N T E S  N O  C O N O C E N  R E N C O R E S .
U n  soldado inglés ayudando a un soldado alemán herido.
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P Á G I N A S  I N G L E S A S

U k  b a r c o - d b p ó s i t o  d e  p e t r ó l e o . R e c o g i e n d o  m i n a s .

Bases N avales Británicas.

E^S, en todo tiempo, de gran interés visitar la Flota 
‘ británica y  observar la  obra suprema que para bien 

de Inglaterra y  de todos sus aliados desarrolla. 
Recientemente tuve la buena suerte de apreciar m uy de 
cerca sus operaciones, tanto ofensivas como defensivas. 
Favorecido por el Almirantazgo y  en compañía de otras 
personas, he visitado las 
bases navales, visto las es­
taciones aéreas y  subm a­
rinas, recorrido los astille- 
tos donde una enorme can­
tidad de trabajos se están 
llevando a c a b o ; estuve 
asimismo a ver la  Gran F lo ­
ta. No es posible explicar 
con palabras la potencia 
que se revela en sus dila­
tada* líneas de poderosos 
buques y  navíos de todas 
clases, auxiliares y  de com­
bate, que se extienden hasta 
perderse de vista.

Pocas son las gentes que 
entienden la labor colosal 
de la Flota británica. E lla 
no riñe combates a diario, 
pues las batallas, en histo­
ria naval, son sucesos poco 
com un es; y  podría m uy 
bien darse el caso de que 
la Gran F lota  ganara la gue- 
ira sin que se presentase 
un nuevo encuentro naval.
Durante los días que viajé 
por sus dominios, no se re­
gistró lucha a l g una ; y  el 
público inglés y  sus aliados 
pueden estar seguros de que 
la Flota no iniciará la  lu ­
cha una vez más hasta que 
el enemigo salga a alta 
mar, pero que se halla 
presta para e m p r e n d e r l a ¡ U n  s u b m a r i n o  r e g r e s a n d o  a  s o  b a s e  n a v a l .

cualquier día, a cualquier hora; que trabaja y  vela día 
y  noche sin descanso. Su empresa de bloqueo es de una 
importancia suprema, y  la manera de realizarla se for­
talece constantemente por todos los medios posibles. 
Su influencia llega a  los últimos confines de la  tierra, y  
el enemigo no osa moverse por mar como no sea en una 
que otra incursión fugitiva practicada en las inmediacio­
nes de su propias costas. L a  marina mercante, esa leal her­
mana de la Armada, ha prestado magníficos servicios en

el b loq ueo; los sólidos co­
nocimientos prácticos y la 
paciencia que" aun azotados 
por los crudos temporales 
sus oficiales y  marinos mues­
tran a cada paso, son de un 
valor inestimable.^ .•

L a  Arm ada británica es 
el eje de toda la  máquina 
guerrera ; todo soldado es 
transportado por la Arm a­
da, que es asimismo la  pro­
tección de cuanto cañón o 
transporte m ilitar surca los 
mares. L a  Gran F lota pro­
tege la  retaguardia de los 
ejércitos franceses; gracias 
a su supremacía inmensas 
cantidades de municiones 
se transportan a diario por 
los puertos de los aliados.

Permítaseme decir que las. 
operaciones defensivas no 
constituyen para la  Marina 
el principal objetivo ; pero 
en esta época de minas y 
submarinos por que cruza­
mos, gran parte de la  labor 
de sus flotillas y  servicios 
secundarios, de los que me 
ocuparé primero, es por 
fuerza defensiva, bien que, 
defendiendo, la  A r m a d a  
ataca siempre. L a  F lota ale­
mana no le brinda ocasión 
para la  batalla decisiva que 
an hela; pero los submarinosAyuntamiento de Madrid
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L i s t o s  p a r a  s u m e r g i r s e .
S u m e r g i é n d o s e  m á s .
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A  BORDO DE UN " T rAWLER" QUE RECOOB MINAS.

alemanes no cesan de sembrar minas, por lo cual es m e­
nester siempre estar recogiendo éstas y  hundiendo o cap­
turando aquéllos.

En cierta base naval situada en la costa oriental de 
Inglaterra, he podido darme bien cuenta de lo infinitamente 
importante que resulta para la Marina el adaptarse a las 
actuales necesidades de la guerra. E l  servicio de patrullas 
que la  Marina mercante hace en unión de buques de guerra, 
ha sido admirablemente organizado para el bloqueo. E l 
Alm irantazgo tiene establecido un camino seguro a lo largo 
de la  costa, una zona de seguridad, a través de la  cual las 
•embarcaciones inglesas, aliadas o neutrales, pueden pasar 
de Norte a Sur, sin riesgo o peligro alguno. On sinnúmero 
•de pescadores han sido llamados al servicio naval, y  em ­
pleados, con sus botes, en conservar abierto dicho paso, 
barriendo minas, y  vigilar, en compañía de otras embarca- 
siones, diversas áreas del Mar del Norte. H ay una base 
n av al donde más de i^z.ooo pescadores han ingresado a las 
•ascuelas navales para iniciarse en este arriesgado oficio ; 
los hábiles pilotos marinos que desempeñan estos puestos, 
m uy a menudo con m al tiempo, no sólo en aguas del Mar del 
Norte, sino por todas partes, han prestado y  prestan in­
calculables servicios. Nunca se habían visto en el mar 
hombres mejores ; son un verdadero orgullo para la  Marina. 
B1 éxito por ellos logrado queda de manifiesto con el hecho 
de que en estos últimos tiempos han pasado por esa zona 
21,000 barcos mercantes, y  sólo tres, entre todos, fueron 
tocados por minas. Jamás Marina alguna hasta ahora se 
había encontrado ante una empresa semejante ; y  para la

^  »á»>—.1
ss?-' ' ________  __________
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Recogiendo minas en el Mar del N orte.

Marina británica ha sido un éxito completo. Centenares de 
botes y  remolcadores de todas clases han sido adquiridos, 
equipados con redes, muchos de ellos armados, y  algunos 
llevan aparatos guerreros que me está vedado describir 
aquí.

L a  defensa contra la  amenaza submarina es otra de la- 
tareas en que la  Marina ha sabido distinguirse. H ace seis 
meses se aseguraba de buena fuente que 58 submarino- 
habían sido destruidos o capturados, y  se tenía como 
probable la  destrucción de 20 más. De entonces acá la lista 
ha venido aumentando, y  según me informaron en un puerto, 
3 habían sido hundidos en el término de una semana, dentro 
del radio vigilado por una patrulla tan sólo. E n  cuanto a los 
métodos especiales empleados en la  destrucción del unlersee 
boofe, debo callármelos. E xisten  navíos ligeros de diversas 
clases armados de aparatos ingeniosos, algunos de ellos 
nunca vistos hasta ahora en las esferas navales. L a  inven­
tiva y  la adaptabilidad en m ateria naval jam ás habían sobre­
salido tanto ; sobrada razón tienen los submarinos alemanes 
para no fiarse rhucho y  acercarse demasiado a esta rama del 
servicio naval británico.

Fragmentos de periscopio, bombas explosivas cargadas en 
Bremenhaven y  otros despojos, nos hablan de los submarinos 
alemanes mejor que sus mismos tripulantes, que se hallan en 
el fondo de los mares.

E n lo que tocá a las minas alemanas que son recogidas, 
son de dos clases : unas flotantes, que van a la  d eriv a ; las 
otras más pesadas, que son lanzadas por una cárnara 
neumática co lócala en la  parte inferior del submarino.

L'.'i Oficial dando órdenes a la trirulación. TJn torpedo disparado.
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Un hidroplano.

Efitas últim as son de forma globular, con pivotes salientes y  
ñütan a la  profundidad que se quiera, hallándose adheridas 
a un recio anillo de m etal del cual caen tres pesadas patas 
de hierro en forma de trípode que forma asi una ancla. 
Dichas minas contienen una cantidad enorme de T.N .T. 
Cuando un cuerpo choca con cualquiera de los pivotes y  se 
rompe el pequeño receptáculo de vidrio que se halla en la 
extremidad de éstos, se establece una corriente eléctrica, que 
.! su vez causa la  explosión. Algunos intrépidos marinos 
británicos, cuya ocupación habitual era antes de la guerra 
lidiar con los peces, se les ve hoy atar estos pequeños pivotes, 
V remolcar las minas hasta puerto para examinarlas.

En una de las bases navales que visité, v í la  estación aerea 
naval más grande que conozco en Inglaterra. H ay en ella,

- _ I '

Misteb Punch a un pescador ocupado en recoger minas;

Mr . Punch. — O fic io  p e lig ro s o , ¿ n o  es  c ie r t o ?
E l Pescador. S í, p o r  e s o  s o m o s  c ie n  m il  lo s ,.que t r a b a ja ­

m o s  en él.

Un aeroplano que se desprende de bn Dreadnadgrt-

además de una cantidad extraordinaria de hidroplanos y 
aeroplanos admirablemente abrigados, muchos oficiales 
y  soldados. Tanto los aparatos de observación como las 
máquinas, son de construcción moderna ; todos se hallan 
dotados de estabilidad autom ática, y  los de combate llevan, 
entreoíros; cañones sistema Lewis, bom bas y  otros aparatos 
de destrucción. E l cuerpo está formado por oficiales, j óvenes, 
cuya habilidad queda por encima de todo elogio. Vuelan 
día y  noche sin descansar, y  son el terror de los capitanes 
de Zeppelin. Los ingleses se vanaglorian de su Marina y  de 
sus oficiales y  soldados ; pero pocos saben de entre ellos 
lo que representa para el servicio aereo naval esa vigilancia 
constante de día y  de noche. Reconozcamos, sin enibargo, 
que el hidroplano es inferior a l globo dirigible en operaciones 
a gran distancia.

E l oficial en jefe de cada base naval tiene a sus órdenes 
todos los barcos recogedores de minas, las operaciones 
encaminadas a destruir submarinos y  el servicio de aero­
planos navales. E s un cargo de gran responsabilidad, bajo la 
dirección hábil de un brillante Estado Mayor. Ninguna gran 
unidad naval se halla en el puerto de modo permanente, 
con excepción de uno o dos monitores ; pero el tráfico 
comercial, tanto británico como aliado y  neutral, circula 
libremente a lo largo de la  costa ; por los aires lo mismo 
que por agua, las costas y  el tráfico se hallan seguros. Toda 
esta labor es esencial a las operaciones de la  Gran F lota, que 
constituye la  defensa de las Islas y  del Imperio Británicos, 
al mismo tiempo que es la  defensa y  el apoyo de los 
Aliados. JoHK L z y l a n d .

E l General Birdwood a bordo de un b u q w e  b e  « d e r r a  i n g l é s -
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El  avance en Francia. —  Haciendo señales luminosas durante el día.

C óm o y  cuándo puede Alemania 
reducir sus frentes de batalla.

(Por un.escritor militar.)

HEM OS visto que antes de que Rumania entrase a 
la guerra, las Potencias Centrales no se hallaban 
m uy seguras de s®  frentes, de donde se desprende 

•con facilidad que la  actitud de aquélla debe aumentarles 
seriamente las dificultades, haciéndose tanto m ás imperioso 
para ellas b® car una nueva solución al problema que se 
lea presenta. Si no pudieron mantenerse en s®  antiguas 
líneas de batalla, y  se hallan hoy m ás que nunca incapa­
citados para hacerlo, lógico es que en alguna parte y  de 
algún modo deban esforzarse por retirarse a  una línea 
m ás corta y  m is  sólida que les permita disponer de fuerzas 
suficientes para dar a cualquiera de los enemigos un golpe 
•decisivo.

Podían las potencias germanas retirarse del Trentino, 
pero en ta l caso se verían obligadas a abandonar algunas 
de sus provincias al enemigo, y  es dudoso que el número 
de hombres que así les quedase para enviar a otros sitios 
fuese suficiente para obtener un éxito decisivo. Pudiera 
el enemigo retirarse per el frente O rien ta l; pero esto 
tampoco carece de inconvenientes políticos y  militares. 
Seríale entonces menester renunciar a una parte de ese 
reino de Polonia que tanto ha soñado en resucitar, con 
objeto de establecer la  discordia entre los eslavos de uno 
y  otro extremo, y  formar una barrera entre el territorio 
alemán y  el tem ible poder de Rusia. E s más, no existe 
línea particular alguna que, siendo más corta y  más firme, 
pudiera defenderse con un contingente considerablemente 
menor

E n el frente Occidental, sin embargo, el enemigo no 
tiene actualmente (según él) plan alguno de anexión. 
Puede aducir que la  retirada hacia sus propias fronteras 
es indicio de buena fe. L a  linea que va  desde la  frontera 
holandesa a lo largo del Mosa, Ourthe y  la  frontera occi­
dental del Luxem burgo, Lorena y  Alsacia serla muchí­
simo m ás corta que su línea actual de batalla, y  sería 
enormemente poderosa, pues casi la  m itad de ella  está 
ocupada por los Vosgos y  los Ardenes. De esta suerte el 
número de hombres disponible para operaciones de ofen­
siva en otro sitio podría ascender, digamos, a unas cin­
cuenta divisiones, con las cuales pudiera darse uu golpe 
verdaderamente eficaz, ya  fuera a los rusos en Galicia, ya 
a los rumanos, de preferencia a éstos.

Los Aliados se han dado bien cuenta de esa posibilidad, 
y  ya  lo  han indicado así de muchos modos. Primeramente, 
la  prensa, tanto la de los Aliados como la  de los países 
neutrales, lo ha discutido abiertam ente. En segundo lugar, 
los repetidos ataques sobre las trincheras enemigas por 
ias fuerzas franco-británicas del frente Occidental no dejan 
de hostigar e irritar a l adversario, de tenerlo en tensión 
constante, y  sirven para identificar sus unidades ; pero 
es de suponerse que sean destinados a averiguar s i no se 
ha iniciado algún movimiento de retirada. Tercero, la 
elección de la  región del Somme para la  ofensiva que se 
está llevando a cabo acaso tenga por objeto dificultar al 
enemigo la  retirada. U na ojeada sobre un m apa que muestre 
la  línea de batalla en Occidente nos indicará con claridad 
que las tropas que el enemigo tiene al Este de Verdún se 
hallan m uy bien colocadas y  que, por tanto, cuando la 
retirada se efectúe, s i se efectúa, tendrá lugar tan sólo 
entre las tropas que se hallan al Oeste de Verdún.

« « «

La línea alemana al Oeste de Verdón mide casi 300

Ayuntamiento de Madrid
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C a b a l l e r í a  i n d i a  e n  F r a n c i a .

ffiüJlas de largo; pero si pudiera ser retirada a  la  Imea 
Lieja-Verdún podría acortarse en cerca de la mitad, y  
la resistencia natural de la posición sería mucho ®ayor 
•que la de la  que actualmente defienden los alemanes. Si las 
tropas alemanas que se hallan hoy al Oeste de Verdún 
se  vieran un día 
•obligadas a reti­
rarse de sus po­
siciones actuales 
hacia sus propias 
•fronteras, se en­
contrarían c o n  
que sólo una pe­
queña parte po- 
■dría retirarse a 
■través de los es­
carpados Arde- 
íies. E l grueso 
•de las tropas se 
•vería precisado a 
•salir por el es­
trecho desfiladero 
■entre los Ardenes 
y  e 1 Liraburgo 
holandés. L a  em­
presa sería extre­
madamente difí­
c il ,  quizás impo­
s i b l e ,  c o n  l o s  
Aliados taloneán- 
•doles y la s  fuerzas 
a  é r e a s  regando 
hom bas mientras 
aquéllas pasan el 
,Mosa y  cerca de 
Lieja. E sto  pro-

P r IS I O N E R O S  a l e m a n e s  c a p t u r a d o s  p o r  l o s  i n g l e s e s , l l e g a n d o  a  S O Ü T H A .M P T O N .

duciría ta l confusión que la  retirada no podría menos que 
resultar en un desastre absoluto. . . , .

E s evidente, pues, que el próximo invierno pasara sm 
que se registre ningún reposo sobre los frentes de batalla, 
V  mucho menos en el Occidental. No sólo no debe darse

al enemigo tre­
gua que le per­
m ita recuperarse 
en hombres y  mu­
niciones : no sól» 
debe ocasionár­
sele bajas que le 
sea del todo im­
posible l l e n a r ,  
sino que deberá 
ser atacado sin 
descanso sobre 
los frentes que 
hoy defiende. Es 
la  elección del 
área del Somme 
para la  ofensiva 
franco - británica 
lo que ha venido 
a aumentar tan 
seriamente l a s  
dificultades del 
enemigo. L a  dis­
tancia de L ieja  a 
Verdún, a Laa- 
signy y  Armen- 
tiers es de 100, 
150, y  125 milla» 
respectivamente. 
De modo q u e  
cuantas"raásJtro-
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pai alemanas sean atraídas hacia la  punta de Lassigny, 
tanto más difícil se hará su retirada, y  m ayor el peligro 
que corran de verse aisladas por tropas aliadas que vengan 
de la dirección de Armentiers y  Verdún. E n resumen, los 
alemanes, a l Oeste de Verdún, se hallan ni más ni menos 
«orno en una botella a la  que la  estrecha faja que media 
•ntre los Ardenes y  la  parte holandesa de Limburgo sir­
viera de gollete.

Las Causas de la G uerra y el 
Propósito de los Aliados.

Discurso pronunciado por el V izconde 
Grey, M inistro de Estado inglés, en el 
alm uerzo ofrecido recientem ente por la 
A sociación de la  Prensa E xtranjera de 
Londres.

HEM OS oído' desde que comenzó el otoño dos o tres 
notables alocuciones : primero que nada un admi­
rable discurso de M. Briand en la Cámara francesa; 

en seguida, por orden de fechas, la entrevista concedida 
por Mr. L loyd George a un corresponsal de la Prensa

norte-am ericana; luego 
un discurso de Mr. 
Asquith en la  Cámara 
de los Comunes, y  por 
último, hemos escu­
chado una nota no 
menos firme, dada en 
Pétrogrado mediante 
un parte oficial publi­
cado, si no me equi­
voco, bajo los auspicios 
del Ministro del In ­
terior. Dichas declara­
ciones han dado al 
mundo la nota y  el 
tono del espíritu que 
anima a los Aliados 
en los actuales mo­
mentos.

Corroboro todo lo que 
ellos han dicho, pero 
esta tarde quisiera ha­
blaros por algunos in s­
tantes, .n o  y a  de las 
condiciones de paz, qtie 
sólo pueden ser declara- 
das y  form uladas por 
los Aliados de consxmo 

y  no por ninguno de ellos separadamente; sino del objetivo 
general que los A liados persiguen en la  contienda actual. 
Antes de eso quisiera haceros presente que no hay que 
olvidar jam as las circunstancias que determinaron la guerra.

Si queremos acercamos a la paz en forma apropiada, el 
único medio que nos queda es recordar, no olvidar ni por 
un instante, cuál fué la verdadera causa de la  guerra. 
(Áplaxisos.)

Algunas gentes d icen : “  ¿ A  qué retroceder al pasado ? 
Todo el mundo lo recuerda.”  Como si fuera posible refe­
rirlo demasiado. E s que se halla íntimamente ligado a 
las condiciones de paz. Alemania desea ia paz. Así lo de­
claran hoy sus estad istas; pero ¿ cuál es esa paz de que 
ellos hablan ? ”  ¡ Oh ! ”  aducen, “  Alemania necesita estar 
segura de que no volverá a  ser atacada.”  Si esta guerra 
le hubiese sido impuesta a Alemania, ta l argumento sena 
lógico. E s precisamente porque no le f u é  impuesta a ' A le­

VizcoNDE Grey,
M i n i s t r o  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s .

mania, sino impuesta por Alem ania sobre E uropa, por lo 
que somos nosotros quienes debemos exigir que se nos 
garantice la paz en lo futaro.

E n Julio de 1914 nadie pensaba en agredir a Alemania. 
Se dijo que Rusia había sido la primera en movilizar. 
Lo cual, según entiendo, fué tomado en Alem ania como 
pretexto para declarar que la  guerra no constituía una 
agresión por parte de Alemania, sino que le había sido 
impuesta. Rusia jam ás declaró la movilización de que 
Alem ania se quejaba, sino hasta que Alem ania hubo 
rehusado la Conferencia ; y  jam ás la llevó a  cabo, antes 
de que la  noticia de la  movilización alemana se divulgara 
en Aleraania y  se trasm itiese asi por teléfono a Petrogrado. 
E n definitiva, lo único que Alem ania trataba era de repetir 
lo de 1870.

S e  hicieron preparativos de guerra, y  luego, cuando se 
presentó el momento oportuno, se hizo un esfuerzo para  
conseguir que alguna otra nación iniciase la  defensiva, y 
una vez dado este paso, sólo quedaba recibirlo con un 
ultimátum  que'hiciese la  guerra inevitable. Lo mismo ocurrió 
en la invasión ,de Bélgica. Los ferrocarriles estratégicos 
habían sido construidos en Alemania, y  el plan de cam ­
paña, todo, del Estado Mayor alemán, no era otro qiie el 
de atacar por Bélgica ; y  ahora salen, con que tuvieron 
que atacar allí, porque alguien tenía proyectado atacar 
por el mismo lugar.

Nada me sería más grato que ver la declaración de que 
la  movilización 'de Rusia fué una medida agresiva y  no 
defensiva, así corrió la  de que otras Potencias tenían pro­
yectado violar la neutralidad de B é lg ic a ; me agradaría, 
repito, ver que esas declaraciones fuesen examinadas por  
u n  tribunal independiente e imparcial. E l talento organizador 
de Alem ania suele obtener gran éxito en algunas cosas, 
pero en ninguna sobresale tanto como en impedir que 
ía verdad penetre en su pueblo, y  en hacerle aceptar como 
verídicos puntos de vista que no lo son. Se dice que la 
guerra le fué impuesta a  Alemania, cuando Inglaterra 
propuso la  conferencia : Rusia, Francia e Italia  aceptaron 
la conferencia. Cuando cuatro potencias proponen una 
conferencia, y  una la rechaza, ¿ son las potencias que 
proponen la conferencia las que quieren imponer la guerra, 
o la otra potencia ? E l Emperador de Rusia sugirió el 
Tribunal de La H aya. Un soberano propone el Tribunal 
de L a  H aya, y  otro lo desconoce. ¿ E s  el soberano que pro­
pone someter la  cuestión a L a  Haya quien desea imponer 
la guerra

La víspera misma de la guerra, Franda prometió que 
respetaría la  neutralidad de Bélgica. Alem ania no quiso 
hacerlo. ¿ Quién íué la responsable de la violación, la 
potencia que ofreció respetar la neutralidad de Bélgica, 
o lla  potencia que se negó a ello ? Bélgica sabe, lo mismo 
qué ío saben los franceses y  los ingleses, que n un ca'en  
liiiiguna ocasión se hizo indicación alguna acerca de que 
los soldados ingleses o franceses debieran entrar a terri­
torio , belga, a menos que fuese para defenderlo contra 
la violación de su neutralidad, caso de que Alem ania 
cometiese ta l atropello.

¿ Por qué íué por lo que todos los esfuerzos encaminados, 
a evitar la guerra-resultaron inútiles ? Sencillamente, por­
que sin buena voluníád de por medio no h ay paz posible, 
y  porque en B erlín  'existía el deseo de hacer la  guerra y  
no el de conservar la  paz. {Aplausos.) No hace mucho, ante- 
un periodista norte-americano, s i nb me equivoco, el Prín­
cipe Heredero de Alemania deploraba la  pérdida de vidas 
ocasionada por^esta guerra. Por eso fué, sin em bargo; 
porqpe sabíam os'lo que habrían de ser los sacriñcios, de 
ía g ijerra ; porque sabíamos cuán terrible sería la  guerra 
desatada en Europa, por lo que tratamos en un principio 
de e v ita r la ; y  es porque lo sabemos ya,, después de esta 
terrible experiencia, por lo que tanto nuestros aliados 
como nosotros nos hallamos decididos a  no suspender 
la  lucha sino hasta que estemos seguros, de todos modos, 
que las generaciones que nos sigan y  las naciones de lo
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futuro no han de verse expuestas de 
nuevo a tan espantosa prueba.

Leí en la prensa el otro día que 
un funcionario alejnán confesaba que 
Alemania había fracasado esta vez, 
pero que dentro de diez años iba a 
ganar. ¿ Cuál era el plan ? ¿ Cuál
fué el fracaso ? Iba a ser una guerra 
corta, triunfal. H abía un itinerario; 
tanto tiempo para llegar a P a r í s ; 
tanto para derrotar a  Francia ; tanto 
después para deiTOtar a Rusia ; y 
en cuanto a Inglaterra, el plan era 
que no debería intervenir ; pero que 
de entrar, no se creía que las fuerzas 
expedicionarias que poseíamos bas­
tasen a desbaratar los planes de! 
enemigo. Los pueblos militaristas, 
cuyas ideas descansan únicamente 
sobre consideraciones militares, com­
pletamente materiales, no alcanzan 
a comprender, y  no pueden estimar, 
el espíritu y  el alm a que animan 
a las naciones que mueren y  luchan 
por su existencia.

E l plan e ra : denotar a Francia y  a 
R u sia ; aislar a fnglalena, estigmati­
zarla. Porque debemos tener presente 
al considerar esta guerra que se nos 
hizo a nosotros una oferta por_ que 
no tomásemos participio. Quería cl
Gobierno alemán que nos comprometiésemos a permanecer 
neutrales con ciertas condiciones. Se nos pedía que con­
donásemos nuestra neutralidad hacia Bélgica, y  que dejára­
mos a Alemania en libertad de tomar cuanto quisiese de las 
colonias francesas. Eso fué, virtualmente, lo que encerraba 
la oferta. Por eso digo que el plan era no solamente aislamos, 
sino desprestigiamos. Y o  le rogaría a cualquier neutral 
se hiciese esta pregunta : ¿ Cuál sería el porvenir de este 
país si el Gobierno británico hubiera por un momento 
aceptado semejante oferta ? Nos habría quedado un 
ejército 'y  una marina, pero se hubiera perdido la  moral,

T r o p a s  i n g l e s a s  c o n  s u s  t r o f e o s , o b s p u é s  d e  l a  b .a t a l l a  d e  V i m v

O t r o  g r u p o  c o n  s u s  t r o f e o s , d e s p u é s  d e  l a  m i s m a  b a t a l l a .

el espíritu de la nación. Nos hubiéramos enajenado el 
aprecio del mundo entero. N ada se lograría con una 
táctica tan burda ; no necesito repetir la  respuesta que d  
Gobierno británico dió, ni decir cuál fué eí espíritu de 
la nación. [Aplausos.)

No debemos ceñimos a lo que Alemania dice hoy 
Merece la  pena retroceder a la  expectativa del Gobierno 
y  del pueblo cuando la  guerra estalló. Entonces sí que 
veíamos algo de sus verdaderas ambiciones. Hubo un 
profesor que declaró a cierto  corresponsal norte-americano, 
en Agosto de 1914, que Alem ania iba a dictar la  paz a!

resto de Europa, y  que el principio 
de la  soberanía absoluta de las na­
ciones individuales iba a ser abolido 

No olvidemos que ese fué el espíritu 
en que esta guerra empezó.

En esta contienda hemos puesto 
justa y  necesariamente, todos núes 
tros medios, toda nuestra riqueza, 
todo nuestro material y  todo nuestro 
trabajo. Y  ahora que hemos tenido 
tiempo de equipar y  organizar un 
gran ejército, la  nación está derra­
mando lo mejor de su sangre en el 
Continente, al lado de nuestros a lia­
dos, para realizar lo que ellos están 
realizando en millones, y  revelar 
ese valor y  esa abnegación que ellos 
están mostrando en la defensa de su 
propio suelo. Lo hacemos así porque 
sabemos que la  causa que ellos 
defienden y  la nuestra son una 
misma, que hoy como en lo porvenir 
nos hallaremos siempre unidos. E sta ­
mos convencidos de que para todos 
y  cada uno de nosotros la  unidad 
es esencial, no simplemente para 
lograr la victoria, sino también 
para los triunfos y  la vida del por­
venir.

Alem ania se ha venido esforzando 
durante la guerra por separamos.
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Pero nos hemos formado la firme resolución de per­
manecer unidos hasta el fin de la contienda. Espero 
que el recuerdo de los sufrimientos que hemos 
compartido, el recuerdo del arrojo m utuo que nos ha 
permitido atravesar por todo lo que hemos pasado, los 
unos a l lado de los otros, será un perpetuo lazo de unión 
y  de sim patía entre nuestros Gobiernos y  nuestros pueblos.

E n cuanto al porvenir después de la guerra, ¿ qué es lo 
que los neutrales pueden hacer ? E l otro día un corres­
ponsal trató  de sondearme en ese sentido. Contestóle :

”  Creo que la  mejor labor que los neutrales pueden llevar 
a  cabo por el momento, es preparar la opinión pública 
para un acuerdo entre naciones que impida el que una 
guerra como ésta vuelva a repetirse. Si las naciones hu­
biesen estado unidas por un acuerdo tal, y  prestas, deci­
didas a insistir en Julio de 1914 en que la  disputa se 
sometiese a una Conferencia o bien al Tribunal de L a  Haya, 
V que el Tratado de Bélgica se hubiera respetado, no 
h a b r í a  habido 
guerra.

Desearía que 
los países neu­
trales se dieran 
cuenta de que de 
los países belige- 
r a n t e s  q u e  se  
hallan en guerra, 
peleando c o m o  
nos hallamos ac­
tualmente en una 
lucha de vida o 
muerte, pelean­
do, es cierto, por 
ia victoria, con 
pr o b a b i l i d a d e s  
cada día mayores 
de verla aproxi­
marse (aplausos), 
y  sabiendo, sin 
embargo, que si 
n o s  detenemos 
sin alcanzar la 
victoria nos de­
t e n e m o s  s i n  
haber l o g r a d o  
n a d a  ; de  n a ­
ciones em peña­
das en semejante 
lucha, no puede 
e s p e r a r s e  q u e
tengan tiempo para desarrollar ideas sobre lo que pudiera 
hacerse una vez alcanzada esa victoria. Mas los neutrales 
pueden m uy bien hacerlo, y  es de importancia observar, 
no sólo que el Presidente Wilson, sino Mr. Hughes, el 
candidato a la  Presidencia de los Estados Unidos, apoyan 
la Liga que ha surgido ya, iniciada por distinguidas 
personalidades, con objeto, no de intervenir con los beli­
gerantes en la  guerra, sino de prepararse para formar 
una asociación internacional, al terminar la guerra, que 
coopere en asegurar la  paz para lo porvenir.

Deseo hacer constar que si nosotros parecemos por el 
momento disponer de poco tiempo para metemos a di­
fundir tales ideas mientras nos halltmos en esta lucha, 
es esa una obra en los países neutrales que todos veríamos 
con confianza y  esperanzas. Recordad tan sólo que, si 
las naciones del mundo, después de la guerra, quieren 
realizar una labor más eficaz que la que han podido lograr 
antes para obligarse mutuamente a perseguir un objetivo 
com ún de- paz, deberán estar preparadas a mantenerlo por 
la  fuerza, y  ver, cuando llegue el momento, que sea m an­
tenido por la  fuerza.

En otros términos, decimos a los neutrales, usando la 
frase fa m ilia r: Continuad ocupándoos de la cuestión ;

L o s  O n C l A L E S  E N C U E N T R A N  U N A  H E R R A D U R A  Y  L A  D A N  A  S U  G e N E R A L  "  F O R  G O O D  L U C K . '

nosotros nos asociamos a ella. ¿ Habréis de responder 
llegada la  ocasión ? ”  No es un mero código de presidentes 
y  soberanos, sino que se halla apoyada a la  vez por la 
fuerza del sentimiento nacional

E l objeto de esta Liga es insistir en que se cum plan los 
Tratados. En Julio de 1 9 1 4 ,  no existía una Liga seme­
jante. Suponiendo que de aquí a  la  próxima generación 
un estado de cosas parecido al de Julio de 1 9 1 4  ocurriese, 
y  exista esa Liga, todo dependerá de que eí sentimiento 
nacional que la apoye se halle de tal modo penetrado, 
mediante las lecciones de esta guerra, que sú n ta  que en 
lo futuro loda nación, aun cuando no esté íntimamente 
relacionada con la disputa, está, sin embargo, interesada 
vitalm ente en hacer algo, aun cuando fuese empleando 
la  violencia, para conservar la paz. Pero no es eso todo. 
E s menester que exista algún Acuerdo, cuando la  guerra 
haya terminado, en lo tocante a los métodos de hacer la 

guerra.
A lem an ia  se 

queja de nues­
tros métodos en 
esta guerra. Se 
queja de nuestras 
medidas de blo­
queo. Desde im 
p r i n c i p i o  A le­
mania hizo cuan­
to pudo por im­
pedir que reci­
biésemos en In­
g l a t e r r a  c o  - 
mestibles. E n los 
primeros días de 
la guerra hundió 
dos barcos neu­
trales con pro- 
V siones. No veo 
con qué razón se 
queja ahora de 
nuestro bloqueo.

Eso sin contar 
o t r a s  me d i d a s  
que habían sido 
adop tad as; pior 
ejemplo. Ja de 
s e mb r a r  m inas 
in d istin tam en te 
en alta mar, po­
niendo en peligro 
a n e u t r a l e s  y 

beligerantes por ig u a l; el regar proyectiles sobre pobla­
ciones indefensas de la  costa, porque han de tener ustedes 
presente que lo que se requiere según los comunicados 
oficiales alemanes para convertir una población costera 
de los Aliados en fortaleza, no son los cañones o la  pre­
sencia de tropas, sino simplemente el hecho de ser bom­
bardeada por un crucero alemán. (Risas.)

Luego tenemos el empleo de gases i'nvtnenados en la 
guerra, que nadie habría juzgado posible si los alemanes 
no lo hubieran iniciado, que nadie pensó usar cuando 
los alemanes cominzaron. E n Gallípoli, ni nosotros ni 
los franceses usamos el gas, porque no habíamos sido los 
primeros en adoptarlo en ninguna parte. E l caso es que 
ha llegado a ser un medio de guerra.

Después viene el torpedeamiento de barcos m ercantes, 
el exterminio de pasajeros y  tripulaciones, actos que 
constituyen una violación de los preceptos de la  guerra, 
y  están en contravención con los dictados de la  huma­
nidad. Y  otra cosa m ás, de la cual se oye hablar poco, 
m uy poco, y  no sabemos todo lo que ocurre. Desde que 
estalló la guerra, desde que Turquía se declaró en guerra, 
ha sido vasallo de Alemania. Nosotros no estamos al 
corriente de lo que ocurre ; acaso las naciones neutrales
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sepan más que nosotros. Me refiero al intento de exterminar 
las poblaciones cristianas, horrores que Alemania podía 
haber impedido y  que jam ás podían haber seguido come­
tiéndose más que con su acquiescencia.

Quizás algún día alguna nación neutral que se halle 
enterada de todo, lo dé a conocer al mundo. Todas estas 
cosas se han de resolver en lo futuro, ¡ y  qué perspectiva 
ofrecen l ¿ V a  la  ciencia a  continuar, después de esta 
guerra, dedicándose a inventar medios con qué destruir 
la raza humana, sin lim itaciones. de ninguna especie ? 
Semejante perspectiva co® tituye una amenaza contra la 
civilización y  la  existencia de la  raza misma.

Alem ania, al desencadenar todas estas cosas, se ha con­
vertido en el gran anarquista que ha desatado sobre el mundo 
una anarquía mayor y  más terrible que ninguna anarquía 
individual soñada hasta hoy. E l porvenir bélico, a menos 
que se le lim ite de algún modo, se hará, mediante el desen­
volvimiento de la ciencia, aún más terrible y  horroroso 
que lo que ha sido esta guerra, porque Alemania ha derri­
bado todas las barreras que la  civilización había cons- 
tmído con el fin de señalar un lím ite a los horrores de la 
guerra.

Las naciones neutrales hallarán seguramente interés 
en ver que se logre algo encaminado a segurar que haya 
preceptos que sean cumplidos en guerras ven ideras; 
preceptos de tal modo conformados y  apoyados, que con 
claridad se desprenda que toda nación que los desconociere 
será considerada por el mundo entero como ei enemigo 
de la raza humana, y  tendrá al mundo entero en contra.

El uso indistinto de poderosos explosivos para destruir 
grandes ciudades, para destruir combatientes y  no-com­
batientes por ig u a l; todas esas cosas que se han hecho 
en esta guerra; la introducción de gases mefíticos, la 
introducción, acaso, de enfermedades, habrán menester toda 
clase de esfuerzos, no sólo de los beligerantes, sino al 
propio tiempo de los neutrales, cuando pase esta guerra, 
para descubrir el poder necesario a asegurar que los 
inventos de la ciencia sean empleados en lo futuro, ya 
fuere por los aires o por tierra, ora por agua o bajo el 
agua, no en destruir a la humanidad, sino en pro de su 
bienestar; para lograr que todas las naciones se con­
sideren con derecho para impedir que estalle una g u erra ; 
y que, si ésta se declarase, deberá hacerse conforme a 
preceptos al menos tan humanos como los que observaban 
nuestros antepasados, los cuales preceptos Alemania ha 
desatendido hoy, echándolos a los cuatro vientos.

Millares de jóvenes, almas nuevas, van unos tras otros 
al frente de batalla, a escalar con el espíritu las alturas 
de la nobleza y  del denuedo, que en tiempos ordinarios 
aún los que viven muchos años jam ás tuvieron oportunidad 
de alcanzar. Y  en esas alturas muchos de ellos desaparecen, 
dejando a menudo como ejemplo un espíritu y  un modo 
de afrontar la  muerte que nos hacen sentirnos doblemente 
orgullosos de ellos, bien que eso aumenta lo acerbo del 
dolor y  el sentimiento de las penas y  de las pérdidas en 
tanto que son reemplazados por otros, y  éstos a su vez 
por otros, y  así en seguida mientras el esfuerzo sea nece­
sario, en inmensa procesión, salida de todos los dominios 
aliados y  formada por hombres que mueren, pero cumplen, 
porque su vida y  su actitud ante la muerte son un triunío 
lleno de gloria.

La generación presente, floreciente aún, está dando su 
vida, pero la da porque la próxima generación que hoy 
crece entre nosotros v iva  sus años, pasada esta guerra, 
en paz, con libertad y  con hon or; y  para que la gene­
ración que formen nuestros hijos, la generación por venir 
aún, pueda gozar la  existencia y  desenvolver la vida 
nacional, libre de la  dura opresión impuesta con la domi­
nación del militarismo prusiano.

Por años antes de esta guerra, vivim os bajo las sombras 
cada vez más negras del militarismo prusiano, extendién­
dose primero sobre todo el territorio alemán y  luego sobre 
el Continente. E s preciso que en esta guerra no haya

más paz que una paz que pueda garantizamos que las 
naciones de Europa vivirán en lo futuro sin ei temor de 
esa sombra, a l aire libre y  a la  luz de la libertad. [Acla­
maciones.)

Eso es por lo que peleamos. Por sabido tenemos que si la 
humanidad nace con algún derecho, como creemos, ese 
derecho es el derecho a la  paz y  a  la  libertad, y  que nuestra 
causa es justa y  de derecho, porque es eso por lo cual 
estamos peleando. Cuando se nos pregunta por cuánto 
tiempo se va a continuar la lucha, no podemos menos que 
responder que debe continuarse hasta que las cosas se 
afirmen: y  si duro es que la presente generación, por su 
parte, haya de ser llamada toda al sacrificio, nos queda 
al menos la conciencia que se hizo en bien del porvenir 
de la nación y  de las generaciones que vengan después.

Nuestro firme propósito, que no hace más que profun­
dizarse conforme la  guerra se desarrolla, es continuar la 
lucha hasta que nos hayamos asegurado que los Aliados 
de consuno han conseguido el triunfo que por derecho les 
corresponde, hasta que hayan asegurado la paz futura 
de todo el Continente de Europa, hasta que hayan puesto 
en claro que todos los sacrificios que hemos hecho no 
habrán sido en vano. [Aplausos.)

U N A  P R O M E S A  Y  U N A  E S P E R A N Z A .

rFTa'
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"N o E N V A I N A R E M O S  L A  E S P A D A ,  Q Ü E  N O  H E M O S  S A C A D O  A  L A  L I G E R A , 

S I N O  H A S T A  Q U E  B É L G I C A  R E C O B R E , C O N  C R E C E S ,  C U A N T O  H A  

S A C R I F I C A D O .”

—  M r. Asquith en  et Guüdhall, 9 de N oviem bre áe 1914.
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Í B Ñ O B  D o n  R .  M .  B u r r o w s ,  D . L . ,  H o n . P h . D . .  D i r e c t o r  d b l  K i n g ' s  

C o L L B C E ,  U n i v e r s i d a d  d i  L o n d r e s .

[ L a  a y t i u :

P r o f e s o r  J a m e s  F i t e m a u r i c e - K e l l y , L . D .

K i n g ’ s  C o l l e g e , U n i v e r s i d a d  d e  L o n d r e s .

Ayuntamiento de Madrid



14 A M E R Í C A - 1 5  DE N o v i e m b r e  d e  1 9 1 6

T ra du cción  de la Carta en la Página 12.1

U N IV E R S ID A D  D E  L O N D R E S  
( K i n c ' s  C o l l e g e . )

S t r a n d ,  W .C .

Q u e e i d o  S e ñ o r  B a r r i o s  :
Oclubre 19 de 1916.

E stas lineas llevan p or  objeto solicitar la cooperación  
de sus y a  num erosísim os lectores, en  la form ación  de una  
B ibloieca  E spañola para  esta Universidad Carecem os todavía  
en Inglaterra de suficientes facilidades para aprender la adm ira­
ble y  hermosa lengua de E spaña  y  de la A m érica  latina. E n  
ninguna otra parle se hace tan necesaria com o en Londres, capital 
del Im perio . Llevam os reunido, desde que com enzó la guerra, lodo 
m íK o s ¿ l,5 o o  de las ¿20 ,0 00  que necesitam os para  la dotación de 
dicha dependencia. N os  hem os granjeado para  nuestra cátedra 
"  Cervantes ”  a ¡a m ás em inente de las autoridades hispanófilas 
que existen hoy  d ia  en ¡os p a íses  de habla inglesa, a l P rof. 
F itzm au rice-K elly . Contam os con la hábil colaboración de dos 
distinguidos catedráticos auxiliares. L o  que n os hace fa lta  es 
una m agnifica colección de libros y  fo lletos  que hagan de K in g ’s 
CoUege lo que deseam os que sea  :  un  centro de interés v  de con ­
sulta a la vez que de investigaciones p a ra  estudios históricos y  
literarios relacionados con E spaña y  la  A m érica  latina. (C u á n to  
no serta  dable a vuestros lectores hacer p or  ¡tenar este va cío  ? 
Confiando en su generosa ayuda, soy  de usted m uy atento, etc.

D O N A L D  M . B U R R O W S .

El Estudio del Castellano 
en Londres.

T T N A  de las manifestaciones, por cierto numerosas, del 
I I afecto que se tiene en Inglaterra por los países 

de habla española, es la  actual creación de cátedras 
de lengua y  literatura castellanas en muchas de sus U ni­
versidades y  colegios. L a  carta del Director del K in g ’s 
College, que publicamos con positiva satisfacción, estamos 
seguros que será leída con afecto en los veintiún países 
en que tenemos la  fortuna de poseer este idioma. E l res­
petable Director del K in g ’s College nos ha dicho cuán 
grande es su deseo de formar en esta Universidad un 
centro en el cual puedan encontrar elementos de ense­
ñanza aquellos que deseen conocer nuestros países, idioma, 
historia, recursos y  costumbres. En él serán asimismo 
cariñosamente bienvenidos aquellos de nosotros que 
deseen conocer o estudiar más profundamente este país. 
En torno de semejante interés de ilustración y  enseñanza 
se fortalecerá sin duda el afán de m utua estima y  afecto.

L a  cátedra ya abierta, con fondos que provienen de 
donativos particulares, está a cargo de un profesor titular, 
el Sr. James Fitzm aurice-Keily, y  dos adjuntos, los res. 
Villasante y  Plá. E s bien conocida la  labor interesan­
tísima del Profesor Fitzm aurice-Kelly, reputado cervan­
tista. E l mejor elogio de ella es enumerarla : V ida de 
M ig uel i e  Cervantes Saavedra { 1 8 9 2 ) . — Introducción a  la 
edición de D on  Quijote hecha en 1 8 9 8  por la  Universidad 
de Cambridge.— H istoria de la  Literatura Castellana{iZ()Z). 
(Esta obra ha sido traducida al español y  al francés.)—  
Lope de Vega y  el Dram a  ( 1 9 0 2 ) .— Cervantes en Inglaterra 
{ 1 9 0 5 ) .— Capítulos de Literatura Castellana  ( 1 9 0 8 ) . — M iguel 
de Cervantes ( 1 9 1 3 ) . — Editor del Libro de Oxford de P oesía  
Española  ( 1 9 1 3 ) .— Obras Completas de M iguel de Cervantes. 
y  una considerable cantidad de folletos y  artículos.

E l Sr. F itzm aurice-Kelly ha sido previamente Profesor 
en la  U niversidad de Oxford (1902), conferencista en las 
Universidades norte-americanas y  en la  Universidad de 
Londres en 1907-1908, én la  Universidad de Cambridge 
{1908-1912), Profesor en la Universidad de Liverpool 
desde 1909.

E s miembro de un número considerable de sociedades 
y  academias inglesas y  extranjeras, y  Comendador de la 
Orden de Alfonso X II .

A m é r ic a  L a t i n a  hace una cariñosa invitación a todos 
los escritores en lengua castellana, para que con sus valiosas 
producciones contribuyan a enriquecer la biblioteca que se 
está form ando. L os editores asim ism o encontrarán en este 
nuevo centro de estudios hispánicos un elemento que no 
dudamos será de día  en dia  más valioso. Todo envío de 
libros y  folletos debe ser hecho directamente al

Profesor F i t z m a u r i c e - K e l l y ,

Departamento Español,
K in g ’s College,

London.

S i r  W i l l i a m  H e n r y  D d n n , 
. N u e v o  A l c a l d e  d e  l a  C i t y  d e  L o n d r e s .

El nuevo Lord M ayor de Londres

Q u i e r e  una tradición mmemorial que el Jefe Supre­
mo de la  City, una de las divisiones adm inistrativas 
de Londres, sea elegido cada año y  tome posesión 

de su cargo el dia 9 de Noviembre. L a  posición de Lord 
Mayor o Alcalde del centro financiero más poderoso del 
mundo, requiere para ser desempeñada debidamente en 
épocas normales, hombres de gran inteligencia y  probidad. 
E n las graves circunstancias actuales exige personalidades 
notorias y  excepcionales.

E l nuevo Lord Mayor de la  C ity  ha tomado posesión 
en medio de ceremonias y  solemnidades en las cuales ha 
predominado el espíritu m ilitar que anima al país entero. 
Mucho se espera de la  reconocida competencia de Sir 
W illiam  H enry Dunn. E l nuevo Lord Mayor es católico, 
y  entre sus numerosas actividades se cuenta la  de ser 
Consejero Administrador de la-Sociedad de San Vicente 
de Paul.

Ayuntamiento de Madrid
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Página de “ PUN CH .”

D E  R E G R E S O .
El Pequeño Guillermo. —  T o d o  esto necesita muchas explicaciones!

[R ep r o d u c id o  p o r  p e r m is o  e s p e c ia l de lo s  P r o p ie ta r io s  de " P U N C H . ' ]
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
La Religión.

{ L 'I l lu s ir a tto n  h a  te n id o  a  b ie n  a u t o r iz a m o s  a  r e p r o d u c ir  e 

p r e s e n t e  a r t ic u lo ,  t r ig é s im o  d e  la  s e r ie  q u e  p u b l ic a  e i in s ig n e  

e s c r it o r  H e n r i  L a v e d a n  b a j o  e l  t í t u lo  d e  L a  F a t^ ü ia  F r a n c e s a  )

V EM OS que frente a las durezas impenetrables de 
la vida y  a las •
dificultades sin 

número que se levan­
tan como barreras para 
hacer más difícil, y 
algunas veces en ap a­
riencia imposibles, todo 
esfuerzo práctico en 
favor del aumento de 
la familia, el mejor 
medio para tener éxito 
sería limitarse a l “ sen­
timiento del deber ’ ’ 
ciego y  sordo; del de­
ber exclusivo y  que 
siempre tiene la razón, 
puesto que no discute.

Pero ¿en dónde en­
contrar este senti­
miento del deber ? ¿ En 
d ó n d e  descubrirlo?
¿ Se puede pretender 
acaso que se lim ite a 
sí mismo y  que encuen­
tre razón suficiente 
de existir en las in­
citaciones de la con­
ciencia ? Y  si es así,
¿ de dónde provienen 
estas incitaciones ? Y  
¿ quién dirige y  ad­
vierte esta conciencia 
perfeccionada ? Nos 
vemos entonces obliga­
dos a observar que 
este sentimiento del 
deber no es algo vago, 
ai algo nebuloso que 
flota al acaso ; tiene 
una misma y  única 
dirección. Viene de un 
punto y  va recto al 
otro, y  cuando se le 
pone a prueba, se da ¡No p a s a r á n i

uno cuenta de que estos
dos puntos son siempre vértices. Entonces ¿ de dónde 
viene ? ¿ E s  cosa terrena ? Sabemos que nó, puesto 
que todas las “  voces de la tierra,”  que tienen la 
elocuencia inteligente y  apasionada del egoísmo y  del 
interés, nos dicen justam ente lo contrario de lo que 
ordena, con una irresistible y  a l mismo tiempo dulce 
firmeza, esta otra voz del “ sentimiento del deber." Y  
al mismo tiempo que nos trastorna, sin dejam os jam ás, 
sentimos que nos domina la convicción de que es ella —  la 
VOZ que habla de abnegación, de sacrificio, de dolo­
res ..................la voz de la sinrazón humana, en una
palabra —  que es, sin embargo, razonable y  que es la pri­
mera en dominar. Nos sucede algunas veces que, después 
de haberla escuchado, no la  seguimos, y  nos deja el sen­
timiento y  el esplendor de su rápido paso. Lo que se puede 
asegurar es que viene de lo alto, y  que sólo la  religión es

capaz de darle este acento y  esta autoridad que se im ­
pone. Para exigir lo más difícil y  lo más repugnante, casi 
lo imposible ; para soportar los sufrimientos sin fin y 
exhortam os a acojerlos y  a respirarlos como si fueran 
ramilletes de olorosas flores ; para poder tener una audacia 
tan extraordinaria y  tan confiada, no hay más que la 
religión. Sabiendo que es la única que tiene el deber de

no dudar de nada, 
sigue, camina sin ame­
drentarse hasta el fin 
de sus exigencias, y  no 
duda ni un instante en 
exigir de nuestra de­
bilidad ios esfuerzos y 
las abnegaciones que 
le parecen tan natura­
les como a nosotros, 
puesto que constituyen 
todo el programa moral 
de nuestro mérito, de 
nuestro progreso, e! 
sistema exacto de 
nuestra elevación y  de 
nuestro más grande 
deber.

Miremos ahora la 
situación de frente. 
¿ En nombre de quién 
queréis obtener que 
deliberadamente e 1 
hombre o la mujer se 
sujeten durante esta 
vida tan corta a  una 
serie cierta y  no in- 
terram pída de prue­
bas ; se arrojen entre 
olas de sufrimiento, 
de responsabilidades y 
de tristezas, aumen­
tando con su propia 
iniciativa la parte ya 
tan pesada para uno 
solo cielos sufrimientos 
del cuerpo y  del es­
píritu? ¿ A  título de 
qué exigir de su in­
teligencia y  de su 
gusto semejante lo­
cura ? ¿ Para q u é
casarse y  llenarse de 
familia ? ¿ Para qué
t e n e r  hijos ? ¿ Qué

necesidad hay de tener cinco o seis, en vez de t r e s ..............
y  tres en vez de uno ? ¿ Con qué derecho se nos arranca de 
la  existencia agradable de nuestros placeres y  se nos con­
dena a  trabajos forzados, a virtudes sin ganancia apre- 
ciable que al fin no son sino palabras ? Una vez más todavía 
es necesario que haya una idea, un pensamiento único 
que explique, o ai menos que trate de explicar, esta con­
ducta inimaginable, y  se dé la  pena de justificarlo siquiera 
sea en apariencia. ¿Alegareis, acaso, que ia apreciación 
elemental de lo bueno y  de lo me j o r ; el simple y  frío 
conocimiento de nuestros deberes diarios de ciudadano 
y  de patriota, bastan a crear y  a sostener el estado de 
gracia y  de heroismo especial para aceptar todo de m a­
nera que el sacrificio sea embellecido y  el dolor trans­
figurado? No podréis hacerlo. Si declaráis que el hecho 
de conformarse a la  le y  natural y  a las necesidades de la
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E n  e l  A i s n e ,  l a s  g r u t a s  s i r v e n  d b  "  a b r i g o s ,

nación es, por su nobleza misma, una razón suficiente 
bastante poderosa y  exaltada para arrastrar consigo al 
hombre y  a  la  m ujer a través de todos los obstáculos, a 
cumplir hasta el sacrificio con los más penosos e ingratos 
deberes, sabéis bien que no os creerán bastante sinceros.

•  »  *

Sin embargo, os dirán : "  H ay personas de recto juicio, 
de corazón e inteligencia bien puestos, que siendo indi­
ferentes y  hasta hostiles a toda religión, practican, no 
obstante, estas virtudes sociales y  humanas.”  Sin duda, 
en ocasiones vemos que no ha sido indispensable tener 
una íe religiosa para establecerse, casarse y  tener una 
numerosa fam ilia, siempre que se tengan el deseo y  los 
medios de fundar un hogar respe­
table. Pero esto es una excepción.
E l que haya oasis en medio del 
desierto, no quiere decir que el 
desierto deba ser considerado como 
la región más fecunda y  más pro­
picia para jardines, Indudablemente 
que hay gentes honradas sin religión 
que cumplen con sus deberes de 
hombres, de esposos, de padres, de 
ciudadanos; o de mujer y  de madre, 
lo mismo que aquellos que van al 
templo ; pero éstos no tienen, por 
más que hagan, el mismo celo, volun­
tad  y  convicción, y  hasta añadiría 
el placer, que un católico ferviente.
E l obstáculo y  la  dificultad no ten­
drán más valor para los primeros 
que por la  importancia material. No 
verán en ello la ocasión de una ga­
nancia moral y  de un sacrificio re- 
munerador, de una victoria tanto 
más ventajosa cuanto más cara.
La s  tribulaciones que a ellos les 
interceptan el camino, servirán casi 
siempre a  los otros de puente y  de 
sendero. Y  esto se concibe. ¿Quién 
podría convencer a estos "h u m a n o s"  
limitados por la frontera de razona­

mientos humanos a emplear medios 
sobre-humanos para llegar a un punto 
que está  más allá de aquellos que 
se tiene la costumbre de mirar y  de 
alcanzar ? Nadie. Tienen ia lógica y  
el buen sentido de no apartarse de 
la vía recta, pero tranquila y  menos 
peligrosa, que han escogido. La 
adversidad los turba, los desarma, 
y  se sentirían mal si trataran de 
conjurarla. ¿ Con qué armas ? ¿ Con 
qué objeto ? Si les habíais del deber 
superior, de aquel que se impone al 
deber ordinario, no os escucharán.

Mientras que dirigiéndoos a los 
otros, sobre todo a los cristianos—  
el cristianismo siendo de todas las 
religiones la que comprende mejor 
el sufrimiento y  la abnegación, —  
no tendréis más que decirles: “ Cuan­
do decís que en la tierra no hay 
sino injusticia y  miseria y  que tendréis 
que padecer diez veces más al ca ­
saros y  al tener hijos, puesto que 
m ultiplicáis las ocasiones de gastar 
y  1® p e n a s ................ ¡decís la  ver­
dad ! Cuando os quejáis de las 

.. crueldades de la existencia, de las
leyes mal hech®, de la fa lta  de 
protección hacia vuestr®  semejantes, 

de la  hostilidad de la que seguido sois v íc t im a s ............... tam ­
bién decís la verdad. Acerca de todos los puntos, o casi to­
dos, de vuestras reclamaciones y  de vuestras dolencias, 
siempre teneis razón, es imposible negarlo. Y  sin embargo, 
muchos, la  mayor parte de entre vosotros, al mismo tiempo 
que os quejáis, sublevándoos algunas veces, habréis cum ­
plido con estos deberes “  insensatos ”  que todos los días 
descubrís entre las re fr ie p s  de las pruebas a las que estáis 
sometidos, y  que continuareis mañana, siempre, hasta
el fin ¿ Por qué ? L a  respuesta la dais al mismo
tiempo que yo : porque tenemos una religión que nos 
prescribe aceptar estas pruebas, que nos las hace com­
prender, nos determina su valor y  su alcance. Sabemos

E l  D r .  L I B E S S A R T  e n  u n a  A M B U L A N a A  S U B T a R R Á N E A .
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lo que contienen.
E viden tem en te, 
esta religión no 
impide que los 
males nos aflijan, 
ni tampoco los 
disminuye, pero 
nos los hace com­
prender y  nos 
permite soportar­
los con más re­
signación, m á s  
valor y  esperanza 
que sino la tuvié­
ramos. Gracias 
a  la religión com 
prendemos lo que 
•serla incompren­
sible sin ella.”

Después de 
haber enumerado 
todos los reme­
dios, es nece­
sario, para con- 
«luir, volver al 
único, al mayor, 
al más eñcaz, al 
más difícil, al 
par que más fá ­
cil.

A llí donde los otros remedios no dan resultado, éste 
lo obtiene. Vemos cómo mueren los soldados que creen 
y  los otros, aquéüos a quienes esta cuestión no ha pre­
ocupado jam ás, y  que, sin embargo, renunciando a todo 
con el mismo heroísmo, tienen necesidad de levantar su 
ánimo, de ponerse a su modo en estado de espíritu reli­
gioso para consumar el acto supremo. E l sacrificio les 
parece más exaltado desde que reviste este carácter divino. 
Para un espíritu religioso oo se hace nada de sublime 
que no sea entrevisto y  realizado con absoluto despren­
dimiento.

H e r i d o s  a l e m a n e s  e n  u n  H o s p i t a l  e n  F r a n c i a .

Los moralistas 
de todos los tiem­
pos, los grandes 
pensadores, lo s  
sociólogos im -  
parciales, no han 
cesado, fuera de 
este punto de 
vista  confesional, 
de reconocer y 
de afirmar esta
verdad..............

Estamos per­
suadidos de que 
la moral natural 
hoy más q u e  
nunca no basta 
que sea una es­
cuela perfecta, 
emanada de la 
mejor conducta 
humana. E l de­
ber üimitado no 
se lleva a  cabo 
por diletantismo 
y  por arte sola­
mente. L a  re­
ligión es la  única 
que enseña una 
moral de primer

grado y  tiene la  fuerza de prescribirla, el poder y  el don de 
animarla, de inflamarla y  de hacerla viva y  gloriosa; de 
convertirla en necesidad, en mandato. Se tienen probabüi- 
dades positivas de asegurar el crecimiento, la grandeza 
y  ia belleza de la fam ilia, recurriendo al espíritu religioso 
y  a sus reconocidos beneficios ; sembrando allí donde 
faltan estas ideas que no desean sino fructificar.

E N  L A  O F E N S I V A  D E L  S O M M E .

T r a b a j o s  d e  d e f e n s a  e n  T o r c y .
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S o l d a d o s  b n  l a s  t r i n c h e r a s  d e  " L e s  E p a r g e s . '

E s t a c i ó n  t e l e f ó n i c a  s u b t e r r á n e a .
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P a g i n a s  d e  G l o r i a

‘ Para la Iglesia de las Gallas el sol de la verdad católica, que iluminó el alma del vencedor de Tolviac, no ha tenido hasta ahora.
Ayuntamiento de Madrid
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d e l  C l e r o  F r a n c é s .
: Z T T T T T i r T g i ; i X I S X Z Z T g T S T g T ; T E T I T g ; E T T T T T T T g g H T I I I H I ' . T I i : X X l i i a :^¡ r z z z z z z m :

13
J b a n .

14
A b b é  G a v a u d  L o b i s .

15
A b b í  G r i l l e t .

18
N a r p ,  P i e r r e - A l b x a n d r e .

A b b é  L e  L u u a k e c . C o Ü A S M O N  H E N M . P É R E  d e  C o W T A G N E T .

ni tendrá ocaso jamás.” —  F e d e r ic o  G o n z á le z  S u á re z , Arzobispo de Quito. [ L a s  l e y e k d a s  e k  l a  p . á g .  24 . ]
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P áginas d e G loria del C lero Francés.
Texto oficial de algunas de las numerosísimas citaciones a la Orden del Dia del Ejército.

M
M
M
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H
M
M
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I
P b r o .  L e  T b x i e r ,  M a t h u r i n ' ( e t í . ) ,  

l im o s n e r o  ( a u m ó n ie r )  h e n iv o lo  d e í  
35.® d e  a r t ü l e r i a .

D ió  pruebas d e  ú n a  ab n egación  a b so ­
luta ; en  sus p láticas p atrióticas ha 
exaltado la m oral de  las tropas. D u ­
rante los com bates del 7 al 10 d e  Junio 
d e  1915 p rod igó  sus cu idados a los 
heridos, n o  solam ente en  las baterías, 
sino tam bién  en las trincheras m ás 
avanzadas. H izo  la cam paña d e 1870.

L a p a l ü s ,  J .  B .  M .  (r« ¿ .) , #  s u b te n ie n te  
d e l  227.® d e  i n f a n t e r í a .

H erido m u y  gravem ente el 14 de 
Abril 1915 m ientras inspeccionaba los 
trabajos b a jo  un  v io len to  b om bardeo.

Pbro. Dhalluim ( e iV .) , #  l im o s n e r a  
v o lu n la r io .

Servicios excepcionales ; ha d ad o 
prueba d e una gran abnegación  y  de 
una espléndida bravura im partiendo 
en toda  ocasión  cu idados y  consuelo a 
los heridos b a jo  el fu ego del enem igo ; 
el z6 d e  Septiem bre d e  1914, p a rti­
cularm ente, perm an eció durante dos 
horas ju nto  a  un  artiEero herido m ien­
tras la batería  d e  este ú ltim o servía  de 
b lan co al vinlentfsim o fu ego del ene­
m igo.

4
Pbro. Charrier, Jean (cíi.), ?íi 

te n ie n t e  p o r t a -e s ta n d a r te  d e l  114.® 
d e  i n f a n t e r í a .

Oficial d e  una abnegación  absoluta, 
d e  una bravura y  d e  una energía ex ­
cepcionales. H erido p or  prim era vez 
el 24 d e A g osto  d e  1914, v o lv ió  al 
frente en cu an to  se hu bo restablecido. 
H erid o d e gravedad p or  segunda vez, 
perd ió el o jo  izqu ierdo p o r  com pleto , 
y  perderá p robablem ente tam bién ei 
derecho.

5
Ferté, Franqois ( c i t . ) ,  s a r g e n to  d e l  

202.® d e  in fa n t e r ía .

E n su carácter d e  sacerdote, desem ­
peñó en el rep m ien to  las funciones de 
lim osnero ; d ió  a  tod os el m ás herm oso 
e jem p lo  d e  valor y  d e  abnegación. Se 
distinguió particu larm ente el 21 de 
D iciem bre d e  1914, y en d o  a  recoger 
los heridos delante d e  nuestras líneas, 
y  el 26 de Junio d e  1915, después d e  la 
explosión  d e una m ina alem ana, des­
cendiendo, en  m edio de  v iv a  fusilería, 
a  salvar a un hom bre qu e  se  hallaba 
m edio  enterrado, a qu ien sacó  y  trans­
p ortó  en hom bros. (C itado con  an terio­
ridad a la orden del d ía  d el reg im iento .)

B e a u ,  E m m a n u e l  ( c i t . ) .  s u b t e n ie n t e  d e l  
14.° b a ta lló n  d e  c a la d o r e s .

Se ha d istin guido sin cesar p or  su 
valentía  en tod os los com bates en que 
ha tom a d o  participación . F u é  g loriosa­
m en te  herido en el m om en to  en que 
se  dirigía a  socorrer a uno d e sus caza ­
dores,

7
P b r o .  B e r g é y ,  D a n i e l  ( c i t . ) ,  3¡ f  l i m o s ­

n e r o  m il i t a r  d e l  18.°  c u e r p o  d e  
e jé r c i t o .

D esde el com ien zo d e  la cam paña ha

d ad o a tod os  e jem p lo  de la m ás c o m ­
pleta abnegación  y  d e  la m ás grande 
bizarría. E n  S eptiem bre de 1914 le 
atravesaron e l som brero  d os  fragm en­
tos d e  m etralla, resultan do ligeram ente 
herido en la sien izquierda.

E l 27 d e  E n ero  d e  1915 recib ió  tres 
nuevas heridas d e  obús al d irigirse a 
recoger heridos.

H a rehusado aband onar su puesto.

G a j l l o t  (2 C ll .) .  l i m o s n e r o  d e  u n a  b r i ­
g a d a  d e  i n f a n t e r í a .

H a d a d o  pruebas d e los m ás e leva­
d os  sentim ientos y  del m ás perfecto 
desprecio ante la m uerte, E evando el 
au xilio  d e  su m inisterio a  los m orib u n ­
dos y  a  los heridos aún a las trincheras 
d e  prim era línea, b a jo  los bom bardeos 
m ás intensos.

E l 22 de A bril d e  1915, se hallaba 
en la  prim era linea en el m om en to  en 
qu e  los alem anes atacaron  con  ga­
ses asfixiantes ; v in o  al p u n to  a dar 
av iso  o l  je fe  de  la brigada, y  regresó, 
sin perder ni un  so lo  m inuto, hacia  lo 
m ás recio del com b a te  a  fin d e  cum plir 
alU con  su m isión. C ayó m u erto  a  cien 
m etros d e  los alem anes.

9
F e s s l e r ,  L o u i s  (c ü .) ,  l i m o s n e r o  m il i t a r  

t i t u la r ,  g r u p o  d e  c a m il le r o s  d e l  
6.® c u e r p o  d e  e je r c i t o .

D esde el p rin cip io  d e  la cam pañ a  ha 
d ad o siem pre pru eba  d e un  gran em ­
p eño y  d e  la m ás com p leta  abnegación, 
particularm ente la noch e del 21 de 
M arzo d e  1915, cuan do los cam illeros 
qu e  le acom pañaban  fueron diezm ados 
p or  e¡ fuego del enem igo.

10
L a g a r d é r e ,  J e a n  ( c i t . ) ,  l i m o s n e r o  m i ­

l i t a r  e n  l a  8 . *  d i v i s i ó n  d e  c a b a l le r í a .

R eclam ada a m en u d o su presencia 
p or  los heridos, siem pre se  ha apresu­
rado en  su socorro, de  n och e  co m o  de 
día, en  las trincheras d e prim era Enea 
b a jo  un  fu ego  a v eces  intenso, im par­
tiendo sus auxIEos con  absolu ta  eon 
vicción  d e su deber.

11
P b r o .  d ’ O r g e v a l ,  H . ,  l i m o s n e r o  m ilx l .

H a perm anecido durante tres días 
en una ciudad  bom bardeada,, p ara  p ro ­
digar a  los heridos el socorro  d e  su 
m in isteno. O curriendo a los p untos 
m ás expu estos, ha con trib u id o  a  m a n ­
tener a  un  elevadisim o n ivel la m oral 
de  las tropas a  quienes acom pañaba, 
inspirándoles la m ás grande adm ira­
ción,

12
P b r o .  G e r v A i s ,  H e n r y  ( c i t . ) ,  s u b ­

te n ie n t e  d e l  122.® d e  i n f a n t e r í a .

D espués d e  haber sido herido por 
prim era vez, Iué m u erto  p or  d os  balas 
que le  atravesaron  el cora zón , ei 11 de 
N oviem bre d e 1914, a ! frente d e  su 
com pañía, en  ei m om en to  de dirigirla 
al asalto d e  las posiciones alem anas.

13
P b r o .  J e a n  ( c i l . ) .  l i m o s n e r o  M u l a r  d e l  

g r u p o  d e  lo s  c a m il le r o s  d e  u n a  
d i v i s i ó n .

M odelo d e  abnegación, d e  sacrificio

de valor. H a levan tad o y  sostenido 
m u y  a  m en u d o desde el p n n c ip io  d e  la 
cam paña la m oral d e  las trop as en cir­
cunstancias difíciles. H erid o  el 5 de 
A bril d e  1915, al dirigirse con  un  des­
tacam en to d e cam illeros a una p o b la ­
ción  b a jo  un  b om bard eo  intenso y  a 
700 m etros d e  las prim eras b'neas 
enem igas.

M odelo d e  m odestia  y  d e  bravura. 
E n  el ataqu e de 29 d e M arzo d e i g i ó  
p artió  en la prim era o la  d e asa lto y  
penetró al m ism o tiem p o  qu e  ella en la 
posición  enem iga. N o  ha d e ja d o  de 
circu lar en la prim era línea el 29 y  el 
30 d e M arzo, con solan d o a los heridos 
y  m oribundos, y  d a n d o  a tod os  el m ás 
herm oso estim ulo, así c o m o  e jem p lo  de 
un a b so lu to  de.sprecio al peligro.

14
P b r o .  G a v a u d ,  L o u i s  (c íí.l, #  ca b o  

d e l  293 .° d e  i n í a n t e r i a .

C abo qu e  se ha h ech o  notar, desde 
los p rim eros com b ates , p o r  la autoridad  
qu e  ejercía  sobre  sus soldados y  p o r  la 
abnegación  absolu ta  d e  qu e  d ió  prue­
bas. E l 28 d e  A g osto  d e  1914, habién­
dose  v isto  su com pañ ía  deten ida p or  
un intenso bom bard eo  d e la artillería 
alem ana, n o  v a c iló  en  recorrer la Enea 
d e  tiradores, con solan d o a los heridos. 
E n  cu a n to  se reanudó el m ovim iento  
hacia adelante, se p u so  al frente  de  su 
sección  ; herido  en un  brazo, perm ane­
c ió  en  la línea d e fuego, d on d e, durante 
tres horas, con  el m ás p erfecto  des­
p recio  del p ehgro, se  d ed icó  a sostener 
la m ora l d e  los com batien tes .

L a  n och e  siguiente, .sin hacerse curar 
la herida, p rod ig ó  sus cu idados a los 
so ld ad os heridos, y  habiendo recib ido 
la orden  del je fe  d e l b a ta llón  m andan do 
al reg im iento  d e  d e jar las arm as y  p o r ­
tar las insignias d e  la Cruz R o ja , p er­
m aneció , una v ez  qu e hu bo partid o  el 
regim iento, con  150 heridos.

D u rante el d ia  29, logró  hacer trans­
p orta r  a  c ien to  cuaren ta  y  seis heridos 
en m ed io  d e  grandes d ificultades : pero 
a las 2 d e  la m añana, cu a n d o  salía con  
los cuatro  últim os heridos. íué hecho 
prisionero p o r  una avanzada d e u h l a n s  
y  enviad o al cautiverio . R egresó  a 
F rancia en un  g ru p o  d e  heridos can jea­
dos.

15
P b r o .  G r i l l e t  ( d i . ) ,  sS f s a r g e n to  c a m i ­

l le r o  d e l  28.° b a ta lló n  d e  c a z a d o r e s  
a lp i n o s .

E l 8 d e  Septiem bre de  1914 p er­
m an eció  d urante cuatro  horas ju n to  
a los heridos b a jo  un  intenso fu ego  de 
artillería ; ha a y u d a d o  a hacer n u m e­
rosos v en d a jes  y  n o  h a  ab an d on a d o  los 
puestos d e  socorro  sino hasta que 
fueron retirados tod os  los heridos.

Sargento cam illero qu e  ha d ad o 
prueba de la m ás estricta  d e v oc ión  en 
el cu m plim ien to  d e su deber ; ha sido 
gravem en te herido el 7 d e  M ayo de 
1915 al levantar un  herido qu e  había 
d o  a socorrer b a jo  un iu eg o  intenso. 

H a observad o  d esde  el com ien zo d e  la 
cam pana una con d u cta  heroica y  reci­
b id o  ya la m edalla  miUtar.

le
N a r p ,  P i e r r e - A l e x a n d r e  (c t 'Í .J , l i ­

m o s n e r o  m il i t a r  d e  u n  g r u p o  de  
c a m il le r o s  d e  c u e r p o .

E n ios ataqu es del 20 al 30 d e Julio

Ayuntamiento de Madrid
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P ágin as d e  G loria del C lero  Francés.
Texto oficial de algunas de las numerosísimas citaciones a la Orden del Dia del Ejército. —  ( C o n l i n u a c ló n .)
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d e  191 5 , l ia  m o s t r a d o  la  m á s  g r a n d e  
v a l e n t í a ; h a  m a n te n id o  e l v a lo r  d é  
lo s  ca z a d o r e s  d e  a  p ié  c o n  su  p a la b ra  y  
s a  e je m p lo  ; h a  c o n d u c id o  e n  h o m b r o s  
a  d o s  h e r id o s  d e  la  U nea  d e  fu e g o ' 
h a sta  e l  p u e s to  d e  s o c o r r o s  b a jo  u n  
te r r ib le  b o m b a r d e o .

17
K oehler (ííí-). tíS lim osnero m ilitar  

de lu  brigada de M arruecos.

G a n ó  la  a d m ir a c ió n  d e  t o d o s  p o r  
su  v a le n t ía  s e re n a  y  s o n r ie n te  ; se 
e x p o n e  s in  v a c i la r  p o r  im p a r t ir  su 
a y u d a  a  lo s  h e r id o s  e n  p r im e ra  Uuea, 
d a n d o  a  t o d o s  e l  m á s  b o l lo  e je m p lo  
d e  b iz a rr ía  y  d e  a b n e g a c ió n .

18
Pbro. Secret, Bernard (cí¿.) #

soldado ciclista  d el 9 7 .°  de in fa ntería .

S o ld a d o  v a l ie n te  y  cu m p lid o . H a  
d e s e m p e ñ a d o  e n  e l cu r s o  d e  o p e ra c io n e s  
im p o r ta n te s  v a r ia s  m is io n e s  d e  co n - 
ía n s a -  S e  d is t ín g u ió  d e  u n  m o d o  
p a r t ic u la r  e l 21  d e  O c tu b r e  e n  u n  
re c o n o c im ie n to ' d u ra n te  la  n o c h e . H e ­
r id o  e l 2 6  d e  A g o s to . S e  h a lla  e n  el 
h o s p ita l.

19
Braun, Henri, Jean Marje (cit.), #  

sargenta del 120.* de in fa nleria .
G r a v e m e n te  h e r id o  e n  e l c u r s o  d e  

lo s  c o m b a t e s  lib r a d o s  é l 3  d e  M a y o  
d e  1915 . h a b ié n d o le  o c a s io n a d o  la 
p é r d id a  d e l o j o  d e re ch o . S u b -o flc ia l  
v a le ro s o  y  d e  m é r ito .

20
De Euble, Jean Jos. (cíí.), lim osnero  

voluntario, grupo de cam illeros de 
¡a  . .  ■* división.

S e  h a  h a lla d o  e n  e l fr e n te  d u ra n te  
o c h o  m e se s , y  d ió  s ie m p re  p ru e b a  
d e  u n  v e r d a d e r o  d e sp r e c io  h a c ia  el 
p e l ig r o  y  d e  u n  in c a n s a b le  e m p e ñ o  
p o r  a lle g a r  a  lo s  h e r id o s  y  a  lo s  s o ld a d o s  
d e  p r im e ra  lín e a  e l  c o n s u e lo  d e  su
s a c e r d o c io . F u é  g r a v e m e n te  h e r id o
e n  la s  t r in ch e ra s  e l 20  d e  A g o s to  d e
1915, m ie n tr a s  e je r d a  su  m in is te r io . 
M u r ió  e l  22 d e  A ig osto , 1915.

21
Pbro. Le Douarec (cit.). lim osnero  

a u x ilia r  de la  9 . ‘  d ivisión  de
reserva.

H a  v e n id o  d a n d o  d e s d e  e l c o m ie n z o  
d e  la  ca m p a ñ a  p ru e b a s  c o n t in u a s  d e l 
m á s  g r a n d e  v a lo r . H a c ia  e l  f in a l d e l 
c o m b a t e  d e l 31 d e  O c tu b r e  d e  1914, 
e n  lo s  m o m e n to s  e n  q u e  c l  te rre n o  
se  h a lla b a  b a r r id o  p o r  e l fu e g o  n u tr id o  
d e  la s  a m e tra lla d o r a s , s e  a r r o jó  v a le ­
r o s a m e n te  e n tre  lo s  h e r id o s  a  f in  d e  
lle v a r le s  lo s  s o co r ro s  d e  s u  m in is te r io .

22

■ C0ÜASM0N, Henri (di.), lim osnero  
m ilitar, d iv isión  de E stado M ayor  
de ¡a  60.» d ivisión  de infa ntería .

H a  d a d o  m u ch a s  p r u e b a s  d e  v a lo r  
p e rs o n a l d e s d e  e l p r in c ip io  d e  la  
ca m p a ñ a . L le v a n d o  e l cu m p lim ie n to  
h a sta  e l ú lt im o  e x tre m o , n o  r e tro c e d e  
a n te  n in g ú n  p e lig ro  a  fin  d e  a lleg a r

h a sta  la s  t r in ch e ra s  d e  p r im e ra  lín ea  
lo s  s o c o r r o s  d e  su  m in is te r io . S e  ha  
h e c h o  n o t a r  p a r t ic u la r m e n te  e l 25  d e  
J u n io  d e  191 5 . y  d u ra n te  la  n o c h e  d e l 
2 4  a l 25  d e  A g o s to  d e  1915-

23
PÉRE DE CoNTAGNET (cít.), de la  Com - 

p a ñ ia  de J e sú s , lim osruro eaíóUoo 
de u n a  d iv isió n  (Cuerpo ex p e iie io -  
n a rie  de Oriente).

L im o s n e r o  m il ita r  d e  g r a n  a r ro jo , 
d e  u n  v a lo r  s e re n o  y so n r ie n te  ; ja m á s  
v a c i ló  e n  m e z c la r s e  e n tre  la s  t r o p a s  d e  
p r im e ra  lín e a  y  a n im a r  a  lo s  c o m b a ­
t ie n te s , c o n s o la r  a  lo s  h e r id o s , r e c o n ­
fo r ta r  a  lo s  m o r ib u n d o s . M u r ió  el 
9  d e  J u n io  d e  1915  e n  u n a  e x p lo s ió n  
d e  o b ú s  e n  u n a  p o s ic ió n  a v a n z a d a  d e  
la s  lín ea s  fra n cesa s .

24
Payen (cíí.), *  lim osnero en  e l grupo  

de cam illeros de u n  cuerpo de 
ejercito.

A n t ig u o  K m o s n e fo  m i l i t a r ; n o  ha  
v a c i la d o , a  p e s a r  d e  su s  62  a ñ o s , en  
s o lic ita r  e l h o n o r  d e  m a r c h a r  c o a  u n  
c u e r p o  d e  e jé r c it o .  H a  d a d o , d e s d e  el 
c o m ie n z o  d e  la  ca m p a ñ a , e l e je m p lo  
c u o t id ia n o  d e  u n  in ca n s a b le  sa cr ific io  
y  d e  u n a  e n te ra  a b n e g a c ió n . N o  ce s a  
d e  re c o r r e r  la s  t r in ch e ra s  d e  p r im e ra  
lín e a  ; h a  m o s t r a d o , p a r t ic u la r m e n te
e l 8  d e  S e p t ie m b r e  d e  1 91 4  Y  «I ^5 4 ® 
J u n io  d e  191 5 , e l m á s  g r a n d e  d e sp re c io  
a n te  e l p e lig ro , im p a r t ie n d o  a  lo s  h e r id o s , 
b a jo  u n  in te n s o  b o m b a r d e o , su s  c u i­
d a d o s  m á s  s o líc ito s .

Entierro de Soldados.
Ayuntamiento de Madrid
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L A  MISA D EL DOMINGO EN EL FREN TE BELG A.
Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  B E L G A S
Las Colonias Infantiles del Iser.

E
Cómo defiende un pueblo el porvenir en el destierro.

L  lunes de Pascua, a las siete de la  mañana, con un 
hermoso tiempo, un autom óvil partió de Sainíe  
A dressí (el H avre), con el objeto de hacer una 

excursión por Normandía.
Conducía, además de tres personas, un variado cargamento: 

pañuelos abigarrados, ropa blanca, vestidos, todo ello junto 
a unas cajas de roble, pesadas y  brillantes, donde iban 
encerradas las herramientas y  utensilios de un profesor 
del arte dentario —  inclusive el martillo autom ático, especie 
de rueda m etálica que el operador m overá pronto durante 
doce horas con el pie.

Todas aquellas cosas, aquel arreo científico, estaban des­
tinadas a las Colonias de niños del Iser. Aquel lunes de 
Pascua, en realidad, debía ser para los pequeños desterrados 
el Teeth D ay, como dirían los ingleses.

L a  p r i m e r a  
.etapa de aquella 
laboriosa jira fué 
la alegre a ld ea ' 
de Bacqueville, 
situada a 80 k i­
lómetros del H a­
vre. A  las 9.40 el 
coche se detuvo 
frente a un;gran 
edificio situado a 
la extrem idad de 
la plaza de armas,- 
a la  que parece 
dominar con su 
mole, y  donde se 
h a l l a  instalada 
una Colonia de 
niños.

Con dificulta­
des, pero son­
rientes, desocu­
paron las tres 
personas el au­
tom óvil. L a  pri­
mera era nada 
menos que Mme.
Cartón de W iart, 
esposa del Minis­
tro de Justicia, 
que, desde que 
los alemanes la
devolvieron a sus cuidados familiares, consagra la  mayor 
parte de su existencia a los niños a quienes la  guerra 
ha dejado sin h o g a r ; la  segunda era el doctor dentista 
Viaene ; la  últim a, el autor de estas líneas.

Durante el viaje, Mme. Cartón de_ W iart hablaba de las 
colonias con esa efusión en que se identifican la mujer y 
la madre. E n cuanto al Doctor Viaene, adicto acérrimo 
de esa obra de humanidad y  de afecto creada por el Mi­
nistro de Gobernación, Mr. Berryer, se esforzaba en 
buscar alguna clasificación ideal que le permitiera exam i­
nar a los pacientes —  eran como 300 —  que iban a ser 
objeto de sus cuidados en el curso de un día.

Y  yo  me regocijaba de este viaje ; podía ver, preguntar ; 
asegurarme de que nuestros chicuelos habían encontrado 
en el destierro la am istad y  las atenciones a que su santa 
inocencia les da derecho.

A  menudo encontré en las conversaciones de Mme. de

W iart detalles sumamente instructivos^ sobre la existencia 
de las colonias, su índole, su  abastecimiento.

L a  mayoría de los niños son de origen flam enco; algunos 
de ellos, sin embargo, son de la  región francesa de Flandes, 
de la  cual Coraines puede considerarse como centro.

E l abastecimiento de víveres y  provisiones se hace 
gracias a los socorros del R e lie f jo r  Belgium . Los productos 
necesarios para la subsistencia de los pequeños colonos 
son expedidos en conjunto a Ivetot, y  de allí transportados 
en carros automóviles a los diversos centros donde nuestros 
refugiados, con la ayuda generosa de las autoridades 
locales, han enarbolado nuestro pabellón.

Bacqueville. aldea por la  cual comenzamos, es una co­
lonia de niños. L a  enseñanza es allí impartida por maestros 
laicos y  por religiosas belgas, en una dependencia de las 
escuelas oficiales que el alcalde de la- localidad ha te­
nido a bien poner a disposición del Ministro de Goberna­
ción.

En el curso del día nos encontraremos a menudo con
esos heroes os­
curos e innomi­
nados a quienes 
por todo califi­
cativo damos el 
de “ b u e n a s  
gentes." Su  ac­
tividad es tan 
eficaz como la 
de nuestros sol­
dados, ya  que 
constituye en *1 
una obra de mo­
ral p a t r i ó t i c a .  
Comparadas con 
nuestros comba­
tientes, son, a 
nuestros o j o s ,  
como los “ gue­
rreros c iv ile s ": 
su  intrepidei, a 
r e t a g u a r d i a ,  
contribuye, en 
efecto, también, 
a la  victoria.

C o l o n i a  d e  S a u s s a y . —  L a s  n i S i t a s  f r a n c e s a s  h a n  d a d o  s u s  m u ñ e c a s  a  l a s  n i ñ a s  b e l g a s .

Uno de esos 
voluminosos ca­
rros automóviles 
que sacuden el 
suelo y  hacen 

vibrar los vidrios metiendo una bulla infernal cuando 
pasan por las calles, desemboca sobre la  plaza de B ac­
queville.

L leva por misión entregar a cada colonia los múltiples 
productos —  de alimentación, materiales, _ higiene —  in­
dispensables a la  existencia de una colectividad.

Dos individuos de fuerte m usculatura, uno de ellos con 
traje de obrero, procedieron a descargar el carro ; es el 
abogado M. Olbrechts, de Malinas, administrador de Us 
Colonias de niños, agregado, en tiempo de paz, a la sección 
de lo contencioso en el Ministerio del Interior.

Acostum bra a ayudar a l jornalero a descargar las mer­
cancías, labor que ejecuta con la espontaneidad simp'e[]y 
natural del deber. Como buen trabajador incansable, 
pone en todo lo que hace ese cuidado y  esa probidad 
especial que consiste en velar por los dineros y  la  hacienda 
de los demás como si fueran los suyos propios. Creo, con

Ayuntamiento de Madrid
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razón, que la guerra, esa cruel devoradora de hombres, 
esa implacable destructora del capital, exige en el manejo 
de cualquier partícula del tesoro público o privado, una 
minuciosidad y  un detalle mayores que en tiempos nor­
males.

Ei cuerpo docente ha reunido ya  su travieso y  atrevido 
rebaño, diseminado al azar en un vasto jardín. Los gritos 
y  ias risas argentinas han cesad o ; y  obedeciendo las ór­
denes de sus maestros, los niños se van formando en ios 
corredores, donde esperan la  visita  dental.

¡ Cáspita ! Menudean las miradas furtivas lanzadas a 
los instrumentos del operador. Sobre una mesa cubierta 
con una blanca servilleta se ve un ejército de irascos, 
haciendo compañía a  otros extraños arreos de aspecto 
imponente. Pero nadie se ha emocionado. Y  da gusto ver 
con qué calma y  qué estoicismo, dando prueba una vez más 
de su vígcnoso linaje, nuestros pequeños colonos han re­
sistido al duro contacto, a  la  contusión sangrienta a veces 
de ios instrumentos quirúrgicos.

E s verdad que el subteniente-doctor Viaene ha puesto 
en el desempe­
ño de su arte 
cuanto un sabio 
puede poner en 
d io  de energía 
tranquila, hu­
morística, j o - 
via l; animando 
con un rasgo, 
con una pala­
bra, con un ade­
mán, aun a ios 
más tímidos. Y  
luego, sin una 
l á g r i m a  que 
empañase aque­
llos ojos, lím ­
pidos como una 
hermosa maña­
na de M a y o ,  
sin un temblor, 
las d e l i c a d a s  
manecitas en­
t r e g a b a n  a 
Mme. Cartón de 
W iart, conver­
tida en ayudan­
te, la “  hoja ”  
donde d e b e n  
registrarse los 
resultados de la 
i n s p e c c i ó n  a-- 
que cada uno ha sido sometido.

E ste desfile de un centenar, de niños, en su mayoría 
campesinos de origen, es altamente significativo. D e­
muestra una vez más la  ignorancia de los padres do familia 
para con su progenie en m ateria dental.

E n general, la  boca había sido descuidada. Los dientes 
de leche, proyectados apenas fuera del alveolo para dar 
nacimiento a la  dentición permanente, se han desarrollado 
al acaso ; incisivos, caninos y  molares han salido tiráni­
ca, anárquicamente ; en la  labor ciega de la  vida interna 
que se desarrolla en nuestro sér, se han abierto camino 
a través de las más crueles torturas : a ta l grado es patente 
que ¡a naturaleza no conoce tregua en su obra de trans­
formación y  de disgregación del organismo humano.

E l cuarenta por ciento de los niños sometidos al examen 
del D octor Viaene ha tenido que sufrir extracciones. 
E sta  cifra hubiera sido reducida incontestablemente a 
un ínfima proporción, si, desde la  primera dentición, el 
niño hubiese sido sometido al examen debido.

En el campo sobre todo, la higiene de la  boca se halla 
m uy desatendida ; las gentes la consideran casi como un

C o l o n i a  d e  M a l a i s e . —  L a  h o r a  d b l  j u e g o .

lujo, convencidas como, viven^de que es menester excluir 
toda extravagancia que no cuadra a su vida.

Este error en m ateria de higiene de la  boca es harto 
común ; para combatirlo, nuestra administración pública 
ha organizado y  multiplicado el servicio dental en sus 
escuelas.

E l Dr. Viaene, de quien tomo estos datos, me llam a la 
atención sobre esa indiferencia del público en gen eral; 
obedece, según me dice, a un vicio de educación que, desde 
hace algunos años, se ha venido tratando, no sin éxito, 
de corregir.

Y , sin embargo, los belgas están considerados como 
uno de los pueblos dotados de mejor dentadura. U na 
boca fuerte es signo incontestable de buen estóm ago..............

E s la  una. L a  labor del dentista ha terminado. Mme. 
Cartón de W iart distribuye, tanto entre el personal del 
establecimiento como entre los niños, gran cantidad de 
cepillos para dientes. E l regalo produjo gran contento 
entre nuestros simpáticos y  pequeños desterrados, que 
se hallaron pronto en el refectorio sentados ante un buen

plato de sopa 
h u m e a n t e ,  
mientras el Dr. 
Viaene y  su 
a y u d a n t e  se 
ocupaban allá 
en la  sala de 
operaciones, en 
recoger y  lim ­
piar los instru­
mentos quirór- 
gicos, a fin dt- 
continuar reali­
zando su fecun­
do y  laborioso 
programa.

Una d o b l e  
i m p r e s i ó n  se 
desprende d e  
nuestra visita  a 
las cinco Colo­
nias del I s e r  
donde nos he­
mos idetenido; 
los niños viven 
en la atmósfera 
sana y  viv ifi­
cante de la dul­
ce y  pintoresca 
campiña nor­

manda ; disponen de todo el espacio necesario y  pueden 
dar rienda suelta a los juegos propios de su tierna edad.

Los maestros y  m aestras encargados de tan sagrada 
tarea, los miran con la más delicada ternura y  simpatía. 
Alegra el saber que estos niños, víctim as casi desde el nacer 
de la crueldad de ciertos hombres, vuelven a encontrar, 
lejos del hogar, el contento y  el afecto que probaron en 
el tibio ambiente dei nido familiar, tan bruscamente 
perdido.

Desde el primer instante, con esto..-isino poco común, 
aceptaron su nueva existencia ; sin embargo, y  a pesar 
de toda la  sim patía de que se les rodeó, el éxodo, para 
algunos, no dejó de tener sus amarguras.

D e la humilde choza campestre o de-la modesta alquería 
donde habían pasado sus primeros años, se les trasladó 
a moradas suntuosas. Reinaba el invierno. Los antiguos 
castillos, poblados de ancestrales e históricos recuerdos, 
se hallan desiertos en cuanto cae la  primera escarcha ; 
los dueños se parecen a esas aves viajeras que huyen 
de los vientos helados en busca de cielos más clementes. 
Hacía frío. L a  filantropía intervino generosa ; pero su
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misión no ha term inadoj su acción bienhechora con­
tinúa. )_

—  E s de noche cuando se hace más temible el m al 
tiempo en estas santas moradas vetustas, nos decía una 
religiosa. Y  unos cuantos cobertores de lana no estarían 
de más para los niños, caso de que sea menester pasar 
aquí otro invierno.

—  No hay duda que lo pasaremos, hermana.
—  ¡ Cómo ! ¿ No va la guerra a acabar nunca ?
—  Por supuesto que no ha de durar toda la  vida ; es 

más, la  hora del
triunfo se acer­
ca. Pero. ¿ sería 
posible enviarlos 
a Bélgica antes 
de la  restaura­
ción ?

Y  como viera 
que la  religiosa 
aprobaba, agre­
gué;

—  H a sido por 
esto  por lo que 
e l Señor Minis­
tro del Interior 
f ir m ó  c o n  l o s  
dueños de estos 
inmuebles con­
tratos de arren­
dam iento que no 
expircm sino seis 
meses después de 
t e r m i n a d a  l a  
guerra.

Fuera de uno 
que otro caso 
aislado de enfer­
medad ocurrido 
durante el de­
sastre de la des­
o c u p a c i ó n ,  y 
cierta epidemia
tifoidea que no hizo, felizmente, ninguna víctim a, el 
estado de salubridad es satisfactorio.

Tan pronto como se instalaron los nuevos locales, se 
abrieron escuelas, y  los niños, gracias a los subsidios del 
Departam ento de Ciencias 'y  Artes, recibían instrucción 
de acuerdo con los usos y  la  ley establecidos en nuestro 
país. ? . ,

Pero ¿ de dónde salieron esos cinco o seis mil ninos 
que se hallan hoy esparcidos sobre la  tierra hospitalaria 
de Francia ?

C o l o n i a  d e l  C a s t i l l o  d e  S a i n t - P a í í r .  —  H a c i e n d o  e n c a j e s .

De la  línea de batalla  y  de las ciudades y  aldeas sin 
cesar amenazadas por el fuego del enemigo.

L a  guerra conmovió el hogar y  lo disgregó. Muchos 
padres fueron víctim as de las crueldades alemanas ; otros 
tuvieron que huir precipitadamente, sin recursos de nin­
guna esp ecie; y  algunos han muerto en su destierro. Se 
dió el caso de que, privados de los autores de sus días, 
los niños vivían entre las tropas y  se obstinaban en no 
salir de las trincheras o de los acantonamientos. E ra 
menester a veces separarlos por la  fuerza. E sa fué la  tarea

del Ministerio del 
Interior, ayuda­
do, .en tan noble 
misión, por algu­
nos filántropos.

E n todos los 
d e m á s  lugares 
donde nos detu- 
v i m o s  —  en 
Omonville, en 
Cháteau de Ma- 
laise, en Cam- 
peaux, en Saint- 
Paér, localidades 
situadas a  orillas 
del Sena Inferior, 
— hemos encon­
trado por do­
quiera Colonias 
p e r f e c t a m e n t e  
organizadas.

E n Omonville, 
las aluirmas —  
cuarenta niñas 
—  se hallan alo­
jadas en las de­
pendencias de un 
elegante castillo 
de estilo moder­
no.

Con excepción, 
acaso, de una

niña enferma de una deformación del m axilar inferior y 
de afección nerviosa que le produce accesos de sonam­
bulismo —  la  pobrecilla se ve perseguida, en sus sueños, 
por el horrible espectro del invasor —  la  colonia de 
Omonville ofrece nn vivo  encanto.

E l castillo de Malaise, donde 130 niños de ambos sexos 
han encontrado un asilo agradable, es algo así como la 
perla de las colonias que hemos visitado; su grandiose 
parque, donde abundan las avenidas suntuosas, se halla 
poblado de pájaros encantadores que hacen de él un)Edén.

L a s  n i S a s  a p r e n d i e n d o  a  l a v a r  r o p a

C o l o n i a  d e í  C a s t i l l o  d e  S a u s s a y .— E l  b o m w i i » * # .
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E l 22 de Octubre, o sea un año después de las gigantescas 
batallas que debían cubrir de gloria a nuestras tropas, 
noventa y  seis niños abandonaron las riberas del Iser, al cual 
la intrepidez belga ha hecho ya  inm ortal. E l “  Benjam ín ’ ’ 
apenas tendría dos años y  medio ; la  m ayor parte de los 
demás no llegaban aún a los siete. Este íué, según reza el 
memorial del castillo de Malaise, “  el primer grupo de 
niños refugiados." E l espectáculo que presentaba estos 
pequeños arrancados, por decirlo así, del seno materno, 
era algo doloroso. Los unos lloraban por sus mamás y  por 
su casa; las otras, 
por las muñecas 
que había sido 
p r e c i s o  aban­
donar en el de­
sastre.

Mme. Cartón 
de W iart, que 
había, grad as a 
su espíritu de 
orden, dado a 
nuestras c o l o ­
nias su verda­
d e r o  carácter, 
creyó i m p o r ­
tante, en el mo­
mento de alojar 
a nuestra niñez 
en suelo francés, 
c a p t a r s e  l a s  
s i m p a t í a s  ofi­
ciales.

L a  esposa del 
Ministro de Jus­
ticia se puso in­
mediatamente al 
habla con las au­
toridades. D iri­
g i ó s e  primera­
mente al Alcalde 
de Barentin, que 
es de donde Ma­
laise depende. M. Gaillon le contestó en una carta muy 
caballerosa ;

"  Puede usted estar segura, señora, de que soy en todo 
adicto a la Colonia que teneis pensado fundar, y  de que 
haré cuanto pueda por serle útil, del mismo modo que me 
esforzaré por crear a mi alrededor la  sim patía que vuestros 
pequeños refugiados se merecen por el hecho de ser repre­
sentantes de un pueblo que con su heroísmo ha despertado 
la admiración del m undo.”

C o l o n i a  d e  C a u d e b e c .— E j e r c i c i o s  o i m m á s t i c o s .

En el Libro de Oro de los viaiianies se ven las firmas de 
distinguidos personajes belgas y  extranjeros. Recuerdo la 
de Johannes Jorgensen, el célebre escritor escandinavo, 
autor de ia Cloche Roland, a cuyo autógrafo acompañan 
estas amargas e irónicas palabras: A q u í las mujeres tratan 
de remediar el m al ocasionado por el hombre y , sobre fod», 
por el " super-hombre.”

Carita Spencer, que expresa a los pequeños belgas la gran 
sim patía que Am érica tiene por ellos.

W illard Straight y  Perkins, los banqueros neoyorkinos
que, en cuanto 
llegaren a Lcn-  
dres del viaje 
que a aquella 
ciudad empren­
dieron, enviaion 
un cheque de 
v a r i o s  millares 
de francos "p a ra  
los niños del 
Iser.”

T o  d a s  l a s  
colonias e x i s ­
t e n t e s  podría» 
ofrecer separada­
mente una his­
toria parecida ; 
c a d a  u n a  de  
cuyas páginas es­
tuviera escrita 
en un lenguaje 
de misericordia, 
de admiración, 
de bondad y  de 
fe

L l e g a m o s  a 
Saint-Paér, tér­
mino de nuestro 
viaje. A llí nos 
esperaba un es­
pectáculo emo­
cionante y  bello.

Mientras nos despedíamos de la  Madre Superiora m ujer ele

C o l o n i a  d e  O u v i l l e .—  E l  S o b p r e f e c i o  f r a n c é s  d e  I v e t o t  

H A C E  r e g a l o s  A  L O S  N I Ñ O S  B E L G A S .
C ^ C O L O N I A  D E  V a r e n g b v i l l e .  ~  U n a  v i s i t a  d e  M .  B i r r y e r ,  

M i n i s t r o  b b l g a  d e  l a  G o b e r n a c i ó n .Ayuntamiento de Madrid
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una rara inteligencia y  de una delicadeza exquisita, a quien 
un accidente tenía postrada en el lecho— se levantó un coro 
lie voces, puras y  cristalinas. Eran los niños que, bajo la 
dirección de su m aestra, nos despedían con himnos a 
Bélgica. Como si, en un vuelo soberano e inquietante, 
sus corazones se elevaran al cielo a modo de incienso

puro en honor de la  Patria ausente. Nuestros párpados se 
humedecieron a! oir aquellas estrofas, a las que las aves de 
la  apacible campiña normanda mezclaban, cual fascinadas 
por tan divino concierto, su  melancólico canto vesper­
tino.

J e a n  B a r .

E C OS .

L A  P E S A D I L L A  D E  V O N  B I S S I N G .

PU B LIC A M O S una fotografía''de 
la  primera página de uno de 
los números de L a  Libre B el­

gique, editada, como hemos varias 
veces expuesto en estas columnas, 
a despecho de las disposiciones dra­
conianas que contra la  publicación 
han tomado todas las autoridades 
invasoras en Bélgica, desde el más 
insignificante Schutzm an hasta el 
propio Gobernador. General Von 
Bissing. A  las penas de prisión y  
destierro para los que la  impriman 
o circulen, se han añadido primas 
en metálico para los que la  denun­
cien. L a  importancia de ellas (han 
llegado hasta muchos miles de m ar­
cos) no ha sido más eficaz que la 
pena conm inatoria; prueba con­
movedora de la  unanimidad de 
sentimiento que une a  todos los 
belgas que sufren el yugo extran­
jero. L as autoridades alemanas, al 
jirincipiar la  publicación hace más 
de un año, tuvieron una desagrada­
ble sorpresa, que se ha ido convir- 
tiendo en irritación cada día más 
fxasperada. Consecuencia de ella 
han sido las violencias injustas 
contra las personas que el servilismo 
de los esbirros o el enojo de más 
.litas autoridades sospechaban como 
responsables. Son numerosas las 
personas que han sido arrestadas 
y cuyas oficinas u hogares han sido 
rigurosamente cateados. Nuestros 
lectores verán al Gobernador delei­
tándose con la  lectura de L a  Libre 
Belgique. L a  veracidad de la ilus­
tración no se garantiza. Lo que sí 
se puede asegurar es que no hay 
im solo ejem plar que deje de llegar, 
por medios m ás o menos ingeniosos, 
■ i poder de la  poco popular E x ­
celencia.
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r c u r  n U e n m iiil .  I) s a i t  « p ie  l’ o r g u p i l i c u e ,  a p r í í  u n e  l e l i e  

d é n i a i c l i e ,  u e  r v e u l e r a  p l u s .  S o n  l i- ó n e  e s t  e n  j p u ,  p lu a  q u e  
s o n  t rO n e  :  le s  s e p t  n iH lio M »  d ’ a i i n a  —  q u e l l o  í l u q u e n r o  

p r e i i i i e n t  le s  v i i lq a i r e s  l e r m e -  d e s  s r a l i s t i q u e s  d a n s  e e r ü i u ie s  
e ir e n ii s U in c v a !  —  ( | u l  l u í  s n n i  e o n t i t i s :  II ( o i t  e u  e .s p r it  e e '  
b is in  p a j »  i n d e t o n d u l d e  ; e e .  e l ia r b o n n a j í e s ,  e e »  c a r r i í r e s ,  eo s  
u s l i u i i ,  c t s i  i i l a l u r e s ,  r e s  p o r t s ,  iS 'H e . l lo r is s a n U *  in d u s l r íe  
é i s u io i i i e  ( la t ís  r e s  p l a in e s  ü i i e e r l e s  q u 'd  n e  p o u i r a  p a s  p r é -  
s e i i e r .  M .iia  II s 'a g i t  ri’ u i i  I r a i l é  o i i  II j* a  s u  s l q n a l i i r e .  
l l é p u u J r e o u l  á  l ' .M I e iü a p n e ,  e 'e s t  I r a b i r  s e s c o n s i g i i a l a i r e s ,  l o
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M e .  R o y  H o w a r d ,  Presidente de la  Prensa Asociada 
de los Estados Unidos, al regresar últimamente de su 
jira por Alem ania, Gran Bretaña y  Francia, declaró que 
los jefes de partido alemanes no se han penetrado aún del 
cabal significado que en esta guerra encierra la  prodi­
giosa determinación de que en. los momentos actuales se 
halla animado el pueblo británico. “  No alcanzan a com­
prender,”  añade, ”  que los ingleses se dan cuenta exacta 
de la  situación, y  están perfectamente decididos a  sacri­
ficar cuanto sea necesario con ta l de derribar de su 
engañoso pedestal a l militarismo prusiano."

L a  Universidad de Petrogrado acaba de ofrecer dos 
de sus cátedras, recientemente creadas, a los Profesores 
Stanoevitch y  Belitch, de Belgrado.

E l primero de ellos pronunció ya, no hace mucho, su 
lección de apertura, para la  cual eligió por tem a la unión 
política e intelectual de serbios, croatas y  eslovenos. E l 
Ministro de Serbia en R® ia, que asistió a esta primera 
disertación, así como todos los profesores de la  Univer­
sidad, han dado las gracias m uy calurosamente a l decano 
por la hospitalidad dispensada a los sabios serbios, hos­
pitalidad que vendrá a estrechar más y  más los lazos que 
unen a Serbia y  a Rusia.

”  SÓ LO  los estadistas,”  ha dicho recientemente en una 
critica sobre el Gobierno alemán, Herr Harden, “  pueden 
llegar a  hacer ún resumen exacto de las posibilidades de 
los pueblos y  deducir de ellas cuál® son sus necesidades. 
Sólo a ellos puede permitirse decidir con qué armas y  
hacia qué fin ha de ser dirigida la  guerra. Alem ania es e! 
único país en donde estos principios son disputados. 
¿ Débese acaso a  que el militarismo reina, en efecto, entre 
nosotros como lo afirma el enemigo ? E l militarismo es 
una forma de civilización y  un estado de ánimo que está 
exigiendo constantemente armamentos cada vez más 
poderosos, y  acostumbra aún al simple ciudadano a pensar 
que sólo con las arm as es posible arreglar una disputa 
entre pueblos, y  que cualquiera otra arma, por benéfica 
que sea, resulta indigna e inútil. E l  heroísmo y  las virtudes 
militares pueden florecer sin  necesidad del m ilitarism o, pero 
sólo el militarismo garantiza esa prontitud constante de 
todos los miembros de un organismo social, en caso de 
transición del estado de paz a l de guerra. E l militarismo 
es como una tentación a la  guerra, y  debe, o bien difun­
dirse profusamente, o estirparse en absoluto ; por eso la 
guerra no terminará sino hasta que el militarismo no haya 
sido destruido. He ahí lo que todos los enemigos de Ale­

D i s c i p l i n a s  h a l l a d a s  e n  l a s  t r i n c h e r a s  a l e m a n a s  y  e n  l a s  
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mania declaran vo z en cuello ; lo que todas las Potencias 
neutrales se dicen al oído. ¿ No es esto prueba de que 
conocen bien a Alemania, cabe preguntar ? —  Nó. R e ­
manía permanece callada. Y  Alem ania permite a cualquier 
correveidile turbulento proclamarse ante la  humanidad 
como verdaderos evangelistas del espíritu alemán. ¿ V a a 
continuarse esto por mucho tiempo ? "  Bien se 
desprende • que H err Harden ha resuelto hablarles por 
parábola a sus fieles.
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Los grabados intercalados en el texto nos han 
sido bondadosamente facilitados en obsequio de 
los lectores de A m érica L atina, por The Gra­
phic, por The D aily Mirror, y por varios simpa­
tizadores de esta publicación.
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Esta publicación es obra de propaganda, y su 
distribución será enteramente gratuita.

Sí sabe V d . de alguna persona que no haya re­
cibido esta publicación, y ambos simpatizan con 
nuestro programa, sírvase hacérnoslo saber para 
subsanar desde luego esta falta involuntaria. Puede 
escribirse indistintamente a una de las dos oficinas. 
Escribiendo a ambas complicará innecesariamente 
nuestra labor.
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